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La Iglesia y los comunisfas

E
L decreto de la Congre-

gación del Santo Oficio

que, aprobado por el

Papa, se hizo público

el 14 de Julio excomul-

gando a los comunistas nos

sugiere ciertos comentarios.

Imitando a dicha Congre-

gación, que ha dado su fallo

mediante preguntas que ella

misma se formula y ella mis-

ma se contesta, nos haremos

nosotros una pregunta y tam-

bién nos la responderemos.

¿Por qué durante el pontifi-

cado de Pío XII no se ha emi-

tido hasta ahora ta« seyero

fallo? Porque de haberse pro-

mulgado durante la guerra,

cuando paises católicos, como

Francia, aparecían aliados

con la Rusia comunista, les

hubiesen alcanzado a aquellos

las salpicaduras de la excomu-

nión, y porque de promulgarse

en el primer periodo de la

postguerra, cuando las nacio-

nes del Continente europeo,

al liberarse, formaron Gobier-

nos de coalición donde apa-

recía el partido comunista

Juntamente con partidos neta-

mente católicos, estos últimos

no húibrian podido justificar su

alianza ministerial. Una

aliatiz9 de ese géi«-;ro la te-

nía el Papa ante 'sus ojos,

en la propia Italia, donde los

católicos de De Gasperi apa-

recían coligados en el Gobier-

no con los comunistas de To-

gliati.

Si «el comunismo es ahora

anticristiano, también lo era

entonces. Los Eminentísimos

y Reverendísimos Padres de

la Congregación del Santo Ofi-

cio no podrán demostrar que

los postulados del comunismo

variaron lo más mínimo en el

curso de estos años. La Con-

gregación y el Papa han te-

nido que aguardar a que con-

cluyesen alianzas militares y
conjunciones ministeriales con

los comunistas para declarar

a estos en masa incursos en

«excomunión especialmente re-

servada a la Santa Sede».

Claro que la doctrina ahora

sustentada por el Vaticano

carece de novedad, pues se

pueden encontrar a docenas

textos antiguos y modernos

condenando ai comunismo en

términos anàlc«os, pero nun-

ca la represión contra él se

llevó al extremo de ahora, el

máximo a que la Iglesia pue-

de llegar, aunque tampoco

faltan casos —en Italia espe-

cialmente— de pastorálés ex-

comulgadoras dictadas por

varios obispos y de negacio-

nes de sacramentos dispuestas

por algunos curas. ¿Cuál es el

verdadero motivo del actual

rigor? Simplemente, la lucha

entablada entre comunismo y

catolicismo en la Europa

oriental, el choque entre dos

organizaciones internaciona-

les. La Iglesia, al sentirse

herida por los Gobiernos po-

laco, húngaro y checoeslova-

co, ha reaccionado violenta-

mente lanzando su maldición.

Pero obsérvense dos circuns-

tancias : primera, que no se

limita a excomulgar a los

autores de actos que ella pre-

senta como persecutorios, cual

hizo con las autoridades hún-

garas en el rr^o^eso del car-

denal Mindszenty —cuya cul-

pabilidad, dicho sea inciden-

talmente, resulta notoria, pe-

se al griterío promovido para

encubrirla--, sino que la ex-

tiende a todos los comunistas,

no por su conducta, sino por

sus ideas, y segunda, que se

abstiene de referirse al totali

tarismo, donde, por manifies-

ta oposición a los métodos

cristianos, encontraría base

más firme que en la ideología

colectivista, que no riñe con

las predicaciones de Jesús.

La primera obedece al propó-

sito de entablar una batalla

general y la segunda al deseo

de no condenar el régimen

franquista, esenciamiente to-

talitario, nacido de una subie-

ivación que la iglesia bendijo

y amparado abiertamente por

casi todos sus mas altos je-

rarcas.

Asistimos, pues, a una 'con-

tienda entre dos fuerzas exce-

sivamente oportunistas. Am-

bas suelen llevar su oportu-

nismo a grados que difumí

nan, cuando no borran, los

respectivos principios funda-

mentales. Recuérdese en los

comunistas su política de «la

mano tendida», política que,

preconizada en Francia, qui-

sieron extender a todo el

mundo, y recuérdese cómo los

diputados comunistas italia-

nos prestaron gustosos sus vo-

tos para ratificar el Tratado

de Letrán, por el que Musso-

lini concertó con el Papa una

perduración, aunque en mi-

núsculo, de los viejos Estados

pontificios, mediante el encla-

ve en territorio de Italia de la

independiente Ciudad del Va-

ticano. Y de la otra parte te-

nemos en España un ejemplo

elocuentísimo : el primer dia-

rio comunista español, « La

Noticia», dirigido por Oscar

Pérez Solis, se imprimió en

una imprenta católica de Bil-

bao, propiedad de los nacio-

nalistas vascos, cuyas máqui-

nas habían recibido la bendi-

ción episcopal, y tan singular

prestación se hizo mediante

permiso expreso que concedió

el entonces obispo de Vitoria

doctor Leopoldo Eijo y Garay,

actual obispo de Madrid-Al-

calá y cod i rector, con el arzo-

bispo de Toledo, cardenal Pía

y Daniel, de los prelados ultra-

fascistas. La coyunda católico-

S
IENDO causa principal
de las guerras el fac-
lor económico, procede
destruirlo, como asíinis-
ino acabar con la inver-

tebraciôn industrial y política
del mundo, en la que se apoya
dicho factor. Una ordenación

internacional de la industria
y de la agricultura y un enla-
ce federativo de las naciones
pondrán término a la desafo-
rada competencia por los mer-
cados y' a los peligrosos afanes
de predominios raciales o na-
cionales.

Si la ordenación y el enlace
se asientan sobre bases de
igualdad social, la paz queda-
r.à asegurada. Habrá desapa-
recido el feroz y continuo com-
bate por la existencia entre in-
dividuos y entre naciones. Na-
die de aquéllos ni de éstas
tendi'tt que agredir o despo-
jar al prójimo para vivir me-
jor.

Pero tan pacífica conviven-
cia es imposible confiarla a
espontáneos impulsos caritati-
vos. Los hombres no son án-
geles; son hombres y tienden
más fácilmente a la fiereza
que a la santidad. El socialis-
mo, igiialando a hombres y
pueblos, es el único sistema
capaz de anular, por innecesa-
rias, cualesquiera peleas para
lograr predominios que ya no
tendrán razón de ser.

Se nos pregunta: «¿Cuáles
son las medidas que el parti-
do social-demócrata puede to-
mar para asegurar la paz del
mundo?» Nuestra contestación
es extraordinariamente sim-
ple: «Hacer efectivo el socialis-
mo internacional, que entra-
ña al respecto todas las medi-
das eficaces». Debemos subra-
yar el adjetivo internacional.
Porque el socialismo estable-
cido nacionalmente, o sea
parcialmente, no constituirá
garantía dé paz.

Desde luego, colectivizando
los medios de producción y de
cambio, aboliendo la propie-
dad privada, el socialismo,
dentro de la.s naciones donde
se establezca, dispondrá la
captación por los trabajadores
del producto íntegro de su tra-
bajo, repartiéndolo entre lo
que directamente les corres-
ponda y lo que indirectamen-
te perciban a través de ser-
vicios estatales, mas no po-
dría impedir las guerras, que
seguirían siendo posibles co-
mo secuela de rivalidades •in-
dustriales, mercantiles y' polí-
ticas.

El mutuo recelo téndría dok
indeclinables consecuencias;
primera, la autarquía para
autoabastecerse cada nación
sin necesitar de otras que
cualquier día pueden ser ene-
migas y que, aun sin llegar a
serlo, tenderán a avasallarla
económicamente si su coopera-
ción es imprescindible, y se-
gunda, el sostenimiento de
fuerzas armaaas que, por me-
dir temerosamente las del po-
sible agresor, cada país irá
aumentando con riesgo de pre-
torianismos internos y de co-
lisiones externas, pues no
siempre la función crea el
órgano, sino que, a, veces, el
órgano crea la función, avi-
niéndose mal los ejércitos a
permanecer ociosos.

I,a autarquía representa el
máximo disparate económico
de nuestro tiempo. El petróleo
se extrae muy barato del sub-
suelo en ciertas zonas, pero
•naciones desprovistas de yaci-
mientos, recelosas de que no
se Ies provea de combustible
tan preciado, lo fabrican me-
diante costosísimas destilacio-
nes, y las que poseen yaci-
mientos en territorios lejanos,
dedican tropas propias o de
Estados satélites a custodiar
los oleoductos y protegen con
escuadras poderosas el trans-
porte marítimo. Por contener
vastas reservas de aceite mi-
neral, son punto de fricción
territorios orientales, donde un

comunista de Bilbao se esta-

bleció contra el partido socia-

lista, sin que los uncidos,

guiados amorosamente por el

báculo pastoral, sintieran nin-

guna clase de escrúpulos.

No asistimos indiferentes al

espectáculo mundial que entra

en nueva fase con las reso-

nantes decisiones de la Con-

gregación del Santo Oficio.

Somos espectadores curiosos

e interesados. Sabemos muy

bien que cuando a la Iglesia

le convenga, o crea que le con-

venga, excomulgaría igual-

mente al socialismo y al libe-

ralismo. También le sobra-

rían precedentes, como ahora

le sobran respecto del comu-

nismo, pues pueden exhumar-

se muchos textos. Hemos es-

crito (( cuando a la Iglesia le

convenga, o crea que le con-

venga », salvedad muy en su

punto, puesto que no la cree-

mos infalible. Quizás ahora se

haya equivocado, saliéndole el

tiro por la culata.

El Congreso del Partido Socialista Francés se opone a todo préstamo
de la Banca francesa a Franco - Importante discurso de Rodolfo Llopis

El Partido Socialista Fran-
cés ha celebrado en París su
41 Congreso Nacional. Las se-
siones se lian celebrado en el
Palais de la Mutualité, con

asistencia de gran número de
delegados que representaban
a las Federaciones departa-
mentales y a las, de los terri-,
torios de ia Unión francesa.

Loa Partidos socialistas afi-
liados al Comisco estaban

igualmente representados en
su totalidad. He aquí la lista

de las delegaciones socialis-
tas :

Partido Socialista Austría-
co : Julius Deutsch ; Partido
Socialista Belga : Rahier ;
Partido del Trabajo de Ho-
landa : Vermeer ; Italia : Pao-
lo Trêves (P.S.I.L.) y Vitto-
relli (Unita socialista) ; Par-

tido Socialista Luxemburgués:

La resolución adoptada por urtanimidad por el Con-

greso de la S.F.I.O. respecto a España, dice lo siguiente :
« EL CONGRESO LEVANTA ACTA DEL MENTIS

DADO POR EL GOBIERNO FRANCES A LOS RUMO-
RES QUE LO HACEN APARECER COMO FAVORABLE

A LOS PRESTAMOS SOLICITADOS POR EL REGIMEN
AGONIZANTE DE FRANCO.

INVITA AL GOBIERNO A QUE SE OPONGA A TODA
MEDIDA QUE PERMITA A LA BANCA PRIVADA CON-
CEDER A FRANCO LO QUE LOS ESTADOS FIELES
A LAS DECISIONES DE LA O.N.U. ESTAN OBLIGA-
DOS A NEGARLE.

EL CONGRESO PROTESTA CON INDIGNACION
CONTRA TODAS LAS MANIQBRAS DE LA REACCION
INTERNATIONAL QUE TIENDEN A SALVAR EL REGI-
MEN FRANQUISTA. »

Rasquin, Shroeder, ■ Knaf ;
Partido Laborista de Gran
Bretaña : J., Reeues, Mary,

Sutlierland ; Partido Social-
demócrata de Suecia: J. Bjork;
l'artido Social-deniocratá de
Noruega : Sund ; Partido So-
cialista Suizo : Humbert-Droz,
Meier. Hans; Partido Social-
deniocrata Alemán : Boegler,
Eichler, Noumaim ; Partido
Socialista Griego (E. L. D.) :
Tsirimocos ; B.U.N.D., Ryba ;

Partido Socialista (U. S. A.) :
Sol Sanders, Myriani Troop ;
Partido Socialista Japones :
Tetsu Katayama.

Los Partidos socialistas en
el exilio dé los países de Eu-
ropa central y oriental, esta-
ban representados por :

Yugoeslavia : Topalovich ;
Rumania : Serban Voinea, Nu-
selovici, Moidovanu, H. Mos-
co Hungría : Belabede, Peter
Kelen, Paul Rekai ; Polonia :
Zaremba, Krawiec ; Checo-
eslovaquia : Ilanns, Petrusky,
Hazelmann.

El Partido Socialista Obre-
ro Español estalla represen-

tado por los compañeros Ro-

EL SOCIALISMO Y LA PAZ
IV y ultimo. - Sin libertad, todo lo demás es despreciable

j90t* Indalecio JPricta
chispazo en los pozos petrolí-
feros pegaría fuego al mundo
entero.

Otro ejemplo, el trigo. Re-
ciente convenio internacional
de precios pone a nuestra vis-
ta el mapa triguero. Fuertes
trazos separan los países su-
perproductores de los subpro-
ductores. Por cierto que no
estará demás señalar un cu-
rioso incidente acaecido con
ocasión de este convenio.
Mientras cinco países super-
productores, de régimen capi-
talista — Australia, Cañada,
Estados Unidos, Francia y
Uruguay —, fijaron precios re-
lativamente módicos para ven-
der sus excedentes a países
subproductores, otros dos — la
Rusia stalinista, que aboga
por una solidaridad mundial,
y la Argentina peronista, sa-
turada de prédicas igualita-
rias—, se negaron a aceptar-
los bajo propósito de conse-
guir cotizaciones mayores, de
explotar mus a los países ne-
cesitados. Tanto en Rusia co-
mo en Argentina, el comercio
exterior constituye monopolio
oficial, que, durante los an-
gustiosos años de la última
guerra, permitió ganancias fa-
bulosas al Gobierno de Buenos
Aires, obligando a agriculto-
res y ganaderos a ceder a ta-
sas bajas el .trigo y la carne y
revendiéndolos con crecidas
primas al extranjero. ¿Y para
qué tamaña usura? Para des-
pilfarrar las ganancias en el
sostenimiento de un ejército
desproporcionado y malgas-
tarlas en desatinadas empre-
sas autàrquicas, bajo desig-
nios de que Argentina cubra
por sí-, y a cualquier costo,
cuanto industrialmenfe necesi-
te.

Cgrrando el paréntesis di-
gresivo, volvamos al ejemplo
que íhanios a poner. ¿Tiene
sentido que en llanuras de la
Mancha, en España, el labrie-
go pase extenuantes jornadas
de sol a sol arañando una tie-
rra polire y exhausta para re-
coger puñados de espigas ca-

si sin granar mientras tierras
ricas y feraces ofrecen con es-
fuerzo menor cosechas esplén-
didas dé grano? ¿Cómo justi-
ficar que el campesino man-
chego prive de instrucción a
sus pequeñuelos sometiendo
los a duras faenas en el cam-
po para reducir el hambre fa%
miliar, si otras tareas, deter-
minadas por una racional dis-
tribución de la producción en
el mundo, proporcionarían
holgado sustento a todos sin
necesidad de dar trato inhu-
mano a los niños?

¿No es obra de locos que en
la pampa argentina se sacri-
fique el ganado para aprove^
char sólo la piel y se queme
la carne mientras millones de
hombres no la prueban? ¿No
parece absurdo que Brasil
queme café y no carbón cuan-
do aquél sobra? ¿No resulta,
en fin, increíblemente paradó-
jico que recolecciones de ex-
traordinaria abundancia sean
tan catastróficas como las
muy mezquinas y que en
aquellos casos, para evitar
ruinosas bajas de precio, ae
destruyan alimentos que an-
sian gentes desfallecidas de
hambre?

Bien organizados interna-

cionalmente la producción y el
transporte, tamaño desbara-
juste habrá concluido. Mas tal
organización sóio será posi-
ble si el socialismo pone fin
a codicias irracionales y a

autarquías demenciales, fru-
to de un capitalismo desarti-
culado y de un pacionalismo
desmedido. En cada paraje del
globo se producirá aquello que
resulte más econmíco que en
otros lugares.

Ya con eso se habrá obteni-
do grandísimo alivio, lográn-
dose además, simultáneamen-
te, la supresión del comercio
privado. Aunaue éste fuera
honesto, cosa dificilísima, por-
que su médula es la deshones-
tidad; aunque se limpiase del
agio, que arruina a muchos;
aunque no acrecentase escan-
dolosamente su lucro cuando

es mayor la penuria; aunque
nos viéramos exonerados de
su característica rapacidad^
.el comercio, en su estructura
de hoy, seguiría siendo pesa-
dsinia carga. El reparto de los
productos no exige esa cadena
interminable, en la cual cada
uno, sin aportar nada, va en-
c a r ec i e n d o la mercancía.
Trueques directos entre pro-
ductores y consumidores —me-
jor dicho entre productores,

pues todo consumidor será
productor—, aligerará la in-

soportable carga del comercio
actual.

No se piense que ideamos
complicar inàs la ya complica-
dísima míiquiiia del Çstado;
al contrario, nuestro 'pensa-
miento gira en torno a propó-
sitos de descargar al Estado
de muclias obligaciones, pues,
por exceso de ellas, marcha
torpemente. En gran parte
gravitarían sobre organismos
de los cuales el Estado sería
simple coordinador. Las agru-

: paciones de trabajadores agrí-
colas e industriales, compren-
diendo sectores técnicos y ad-
ministrativos, en stima, los
sindicatos obreros, cuando de-
jen de ser instrumentos de lu-
cha contra un capitalismo ya
inexistente y se transformen
en cooperativas de produc-
ción, serían adecuadísimos
para, eliminando capas para-
sitarias, regular el cambio de
mercancías, nacional e Ínter- '
nacionalmente. Podrían tam-
bién encargarse de la admi-
nistración de las pensiones de
enfermedad, vejez, invalidez

etc.. de los respectivos servicios
sanitarios, de la enseñanza
profesional... , De otra parte, el
Estado descargaría sobre re-
giones y municipalidades algu-
nas de las funciones adminis-
trativas y políticas que ahora
a,sume en demasía y que, acu-
amenazan hacer de él un Le-
mulàndosR constantemente,
viatàu, un monstruo expuesto
a morir de apoplejía.

Acerca de todo esto halila-
. mos ampliamente hace tres

años en Méjico, en un discur-
so titulado «Esbozo de un pro-
grama de socialización en Es-
paña», apoyándonos para rea-
lizarla sin sobrecargar de fun-
ciones al Estado en el fortale-
cimiento de los Municipios, a
quienes se devolvería su au-
tonomía tradicional, y en la
vivificación o resurrección de
antiguas instituciones sociales
de nuestro país, todo ello so-
bre la siguiente base: «Son
propiedad de ia nación, la tie-
rra, en subsuelo, "gbëlô y vOé-
lo; los ríos, con sus caudales y
lechos, los mares costeros den-
tro del límite jurisdiccional,
con sus aguas y su fondo, y el
aire sobre toda la superficie
terrestre y marítima.»

Pero entonces no abordába-
mos el problema de la paz
universal que ahora nos ha si-
do planteado; atalayábamos
un panorama de posible bie-
estar nacional. Lograra Es-
paña cuanto nosotros soña-
mos para ella aquel dja y afm
estaríamos intranquilos. En
cualquier momento, avaricias
ajenas , podrían arrasarlo to-
do y, aunque tales avaricias
no se desencadenaran arrasa- ,
doras, la socialización de Es-
paña subsistiría difícilmente si
no se enlazaba con regímenes
similares, en una palabra, si
el socialismo no se unlversali-
zaba. Los vaivenes del siste-
ma capitalista, incluso sin
pretenderlo, podrían arrui-

narla. Si a semejantes peli-
gros se agrega el suscitado
por la excepcional situación
estratégica de España, serla
niÉtó notoria la inestabilidad.
El socialismo, repetimos, será
garantía eficaz y plena de paz
cuando se generalice, cuando
se unlversalice. Establecido
parcialmente, en varias na-
ciones y no en todas, distaría
mucho de significar tan apete-
cida seguridad.

Ciego será quien no vea
próxima la muerte del capita-
lismo, tras haber cumplido su
misión histórica. Afanes de

Una declaración del P.S.O.E. y de la U.G.T.
Ante las negociaciones que, a través de empresas banca,

rías e industriales bajo sus inmediatas órdenes, lleva el gene-

ral Franco con''varios países de Europa occidental a fin de que

le suministren, a crédito de largo plazo, máquinas y mate-

riales que le son indispensables para la subsistencia de su ré-

gimen despótico, el Partido Socialista Obrero Español y la

Unión General de Trabajadore de España se dirigen a todos

los partidos socialistas y organizaciones obreras de dichos

países haciéndoles la siguiente declaración:

PRIMERO. — Las naciones cerca de las cuales gestiona

tal auxilio el sanguinario tirano son todas eljaS beneficiarías

del Plan Marshall.

SEGUNDO. — Las mismas naciones, considerando en jus-

ticia que la España franquista era indigna del auxilio nor-

teamericanq, la excluyeron de éste.

TERCERO. — Los Estados Unidos aceptaron la exclu-

sión pues era previo su acatamiento a cualesquiera acuerdos

que sobre ese particular adoptaron las naciones incluidas en

el Plan.

CUARTO. — El auxilio norteamericano no solo permite

la rápida recuperación económica del Occidente de Europa,

sino que incluso algunos países acogidos a él logran en diver

sos sectores industriales rebasar la producción normal de

tiempos anteriores a la guerra. , ^ *

QUINTO. — No sería lógico ni admisible que una super,

producción así obtenida siryiera para consolidar et régimen

franquista, solemnemente condenado.

SEXTO. — Mas absurdo y vituperable seria que recursos

procedentes del Plan Marshall, otorgados con generosidad

sin precedentes, fuesen prestados a Franco para obtener los

intermediarios crecidas ganancias mediante réditos como los

fijados en Francia por el Banco de París y los Países Bajos

en la operación al Banco Hispano-Amerícano y al Banco Ur-

quijo, de España, y como los señalados en Bélgica por un gru-

po de banqueros y fabricantes en la oferta hecha a la Red

Nacional de Ferrocarriles Españoles.

SEPTIMO. — Si asi se procediera, quedaría desprovista

de sentido la exclusión a que las naciones nombradas y otras

condenaron al Gobierno de Franco y hasta podría aparecer esa

exclusión sugerida por ilícitos afanes de lucro, puesto que la

excepcionalísima circunstancia del caso, alejándolo de nor-

mas corrientes en el comercio internacional, lo presentarían

como aprovechamiento de generosidades ajénas en favor de

avaricias propias, con manifiesta infracción de indeclinables

reglas de moralidad política.

La presente declaración se formula bajo confiadas espe-

ranzas de que los partidos socialistas y las organizaciones

obreras se interpongan eficazmente para impedir que ciertos

capitalistas manchen con repulsivas maniobras a los Gobier-

nos que las autoricen y a los pueblos que las toleren. Abre

margen a nuestras esperanzas el acuerdo que acaba de tomar

el Congreso Nacional de la S. F. I, O.

Por el Partido Socialista Obrero Español. INDALECIO

PRIETO, presidente; I^ODOL'FO LLOPIS, sAsretario. - Por la

Unión General de Trabajadores de España, TRIFON GOMEZ,

presidente; PASCUAL TOMAS, secretario.

dolfo Llopis y Andrés Saborit.
El domingo por la tarde se

consagro, en parte, a la audi-
ción de los saludos fraterna-
les de los delegados extranje-

ros. Presidió el compañero An-
dré Philipp. Mas no siendo
posible conceder la palabra a
los veintitaiitos delegados, se
acordó que sólo hablaran tres:
julius Deutcli (Austria) por los

países de lengua alemana, en
cuyo idioma habló ; el dipu-
tado laborista J. Recnes (In-
glaterra) por los países anglo-

sajones, que habló en inglés ;
y nuestro compañero Rodolfo

Llopis, por los países latinos,
que hábló en francés.

He aquí los principales pa-
sajes del saludo pronunciado

por nuestro compañero :
« Una vez más vengo a trae-

ros el saludo fraternal del
Partido Socialista Obrero Es-
pañol. El saludo de los socia- .
listas que en el interior de
España continúan luciiando,
como pueden, contra Franco,

demostrando todoS' los días, a
costa de perder su mengua-
da libertad y a costa de arries-

unos por precipitarle la muer-

te y de otros por evitarla, pue-
den arrastrarnos a la heca-
tombe. Los socialistas que ha-
ce un siglo preconizaron la re-
volución, como paso inevitable
y decisivo para el triunfo, no
previeron — ello desbordaba
toda capacidad imaginativa
— el inmenso poderío destruc-
tor de las armas modernas.
La guerra, ante cuya perspec-
tiva aparece dividido el mun-
do en dos bloques opuestos —
división que cala hasta lo hon-
do, pues alcanza al proleta-
riado, según demuestra el an-
tagonismo de las dos federa-
ciones obreras internaciona-
les —, engendrará la revolu-
ción, o mejor dicho, será por
sí misma la revolución, pero
una revolución con propor-
ciones destructoras que no pu-
dieron calcular los socialistas
del siglo XIX. El mundo se re-
ducirá a ruinas. Quienes su-
ponen que media docena de
liombas atómicas sobre biienos
blancos estrangularán las hos-
tilidades apenas iniciadas, son
unos insensatos. La lucha,
desplazada inmediataihente
de los territorios del agresor,
será muy larga. ¿Van a em-
plearse bombas atómicas con-
tra naciones invadidas? El ah
ma se estremece ante tanto ho-
rror. Retrocederemos a la sel-
va... si quedan selvas. La hu-
manidad volverá a hundirse
en las tinieblas. Otra civiliza-
ción quedará sepultada entre
el polvo ceniciento de la his-
toria.

El capitalismo nos ha pro-
porcionado la provechosísima
experiencia del trabajo colec-
tivo; resta completarla colec-
tivizando los beneficios. Sabe-
mos que el egoísmo humano es
indestructible, pero sabemos
igualmente que puede refre-

narse, y basta ennoblecerse.
Es el individualismo quien lo
hace feroz. Amparado el hom-
bre en todo.«. los accidentes de
la vida, tutelada su vejez, pro-

tegidos sus hijos, física y edu-
cativamente, desde el rnomen-
to mismo de nacer, y suprimi-
da la herencia, los resortes del
goísmo servirán, y es permisi-
ble que sirvan, para procurar-
se mediante el estudio ocupa-
ciones poco penosas y median-
te la actividad retribuciones
vedadas a la vagancia.

La ciencia se sentirá plena-
mente satisfecha aplicando to-
dos sus maravillosos descu-
brimientos al bienestar y nin-
guno a la matanza. Nunca la
ciencia padeció avaricia. Lo
tenemos visto de cerca. En el
cuadro del capitalismo vizcaí-
no, al que nos hemos referido
en capítulo anterior, había fi-
guras de ilustres ingenieros
que, sin pretender enriquecer-
se ellos, hicieron miüonarioe
a bastantes patanes. Con más
motivo se sentirán acuciados
para enriquecer a la comuni-
dad.

En cuanto al arte, siempre
generoso, se encontrará mejor
estimulado que en el régimen
burgués, acabando de perder
el depresivo mecenazgo de an-
taño, de monarcas y señores
feudales, y el de hogaño, de ri-

cachos envanecidos.

Al contestar la pregunta que

se nos formuló acerca de me-
didas que el socialismo adop-
taría para asegurar la paz,
nuestra pluma ha rebasado
los términos de una respuesta
concreta, queriendo probar
que el régimen socialista no
significa una utopía, aunque,
al actualizar el tema, nada
nuevo hayamos podido decir,

por estar todo dicho y redicho.

Nos hallamos muy próximos
al socialismo. Se íe acercan
incluso cuantos quieren verle
alejado. En los regímenes ca-
pitalisfas la retribución de los
obreros es cada vez mayor; la
comunidad, a través dei Esta-

do, aumenta constantemente
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gar su vida, que aunque fue-
ron vencidos ¿n 1939, toda-
vía no se han rendido ni se-
rendirán, porque con Franco
y su régimen no firmamos, ni
firmaremos la paz. NÍ siquie-
ra, el armisticio.

Y el saludo de los socialistas
españoles que en el exterior,
desde hace diez años, pasea-
mos por el mundo el título de
«emigrado .político»; título
(|ne hemos ganado después de
luchar durante ti'eiiUa y tres
meses, con las arwias en la
mano, en defensa de la Repú-
blica que el puel)Io libremen-
te votó, y eu defensa de la
independencia y de la liber-
tad. Ese título de <i emigrado
político )), que" ès para nos-
otros un honor, debería aver-
gonzar a las Democracias que
püdiendo acabar con Franco
liace años, no lo han hecho
todavía. '

« Siempre copstituj'é una
gran alegría para mi' el par-
ticipar en vuestros congresos,

porque sé cuan sensibles sois
a toda clase de injusticias.
Siempre que hemos acudido
a vuestro Comité Director pi-
diéndole su ayuda para com-
batir una injusticia, siempre
nos habéis dado satisfacción.
Y, a veces, os habéis adelan-
tado a nuestra petición y ha-
béis actuado por vuestra cuen-
ta, sin necesidad de nuestra
demanda. Yo recuerdo y os
agradezca en nombre de mi
Partido, la protesta que hi-
cisteis con motivo de la abs-
tención eii la O.N.U. de la
delegación francesa, en. el
caso de Franco. Yo recuerdo
y os agradezco, el que la de-
legación francesa, en la Con-
ferencia Internacional Socia-
lista celebrada recientemente
eji Baarn, reclamase para ella
el honor de redactar la mo-
ción contra Franco, que unà-
nimente se aprobó. Yo recuer-
do, sobre todo, por lo que tie-
ne de actualidad, vuestra acti-
tud ante el préstamo de ven-
ticinco millones de dólares que
el Chasse -Bank de • Nueva
York concedió a Franco.

A nuestra denuncia contes-
tasteis vosotros en términos
rotundos, diciéndonos :

« En el preciso momento en
que los Partidos Socialistas se
entregan con todo el alma en
el combate para construir Eu-
ropa, no se puede aceptar que
el franquismo se interponga
como un obstáculo frente al
crden internacional de Liber-
tad y de Paz que proponemos
a todos los pueblos.

(f Considerando que toda me-
dida que tienda a reforzar ese
régimen se opone a las posi-
ciones repetidas veces reafir-
madas por las Naciones Uni-
das, «1 Partido Socialista S.F.
I .O. lamenta que la gran de-
mocracia americana se com-

prometa sosteniendo a Fran-
co.

« Encarga a sus represen-
tantes en el Parlamento y en
el Gobierno que hagan oír la

protesta del Partido Socialista
S.F.I .O. contra esas medidas,
que son incompatibles con los
principios esenciales del So-
cialismo democrático. »

Os agradecimos entonces
vuestra actitud, que pudo ser-
vir de ejemplo a otros Par-
tidos Socialistas. Entonces os
dijimos, que con veinticinco
millones de dólares no salva-
ría Franco eu catastrófica
situación económica; pero os
dijimos, además, que lo que
temíamos era el precedente.,
Que si no había una protesta
enérgica, pronto nos encontra-
ríamos ante nuevos présta-
mos. Y ahora nos hallamos
ante un caso análogo. Des-
pués de haber rechazado el
Export-Import Bank de Was-
hington, recientemente, la pe-
tición de un préstamo de inil
niillonee de dólares que le
hiciera Franco, y de haberlo
denegado declarando que el
régimen franquista, desda el

punto de vista económico, es
totalmente insolvente, la pren-
sa recoge el rumor d¿ que un

grupo de financieros france-
ses estaban en conversaciones
con otros financieros íianquis-
ta .s para prestarles quince mil

riiilloijes de francos franceses.,

La resolución que sobre este
asunto acaba de leer el com-
pañero Verdier y que el Con-
greso con sus aplausos ha

• aprobado, me di8¡)ensa el te-
ner que hablaros mucho do
ello. Pero no estará de más

qne yo subraye aquí que el

representante franquista en
Washington, a mi juicio, ha

descubierto el juego. Recor-
dad que se ha dado al asunto
domasiuda publicidad. Recor-
dad que ese representante
franquista se ha apresurado a
declarar que son varios los
países europeos que han he-

dió ofertas a Franco. Yo pue-
do afirmaros que eso <;s ver-
dad. Y que las ofertas que le
han hecho .señalan cinco anua-
lidades por el pago, y <pie
fijan un interés usurarlo del
C>,.^() por ciento.

F.e que la economía de to-
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Casos y cosas
SE encuentra en Madrid el je-

fe fascista inglés Oswald
Mosleij, quien, como otros
muchos, estuvo en el Laboris-
mo por equivocación. Mosley^
ha sido visitado por los falan-
gistas más notorios.

jft ^

Se han reunido' en Madrid
las Cortes franquistas. Antes,
hubo reunión de jefes provin-
ciales de Falange, y la pren-
sa mundial ha publicado los
acuerdos adoptados, entre

otros, que los funcionarios no
puedan tener más que un em-
pleo; abolición del control de
precios; modificación del ra-
cionamiento; medidas contra
el paro y contra la penuria
alimenticia; cambio de los al-
tos puestos de la Administra-
ción y desapai-ición de la cen-
sura de prensa... ¿Se- trata de
la eterna lucha interior entre
la Acción Católica de Martín
Artajo y los falangistas de
Fernández Cuesta?

Ht 3f£
Tito ha galleado en un dis-

curso pronunciado en Pola,
asegurando que necesita dóla-
res, pero que él no se vende,
por ello, a los occidentales. Ya
se anuncia la firma de un Tra-
tado de comercio entre Yu-
goeslavia e Inglaterra, por
cinco años, el primero de tos
cuales la Gran Bretaña finan-
ciará los. envíos que reciba
Tito. Es de suponer el efecto
que todo esto habrá de produ-
cir a Stalin.

3^ ^
Los socialistas alemanes han

lanzado su manifiesto electo-
ral, en el que defienden las
nacionalizaciones y se sitúan
contra el régimen de propie-
dad privada, tan grato a los
ocupantes. Las elecciones del
próximo agosto pondrán de re-
lieve la fuerza del Socialismo
germánico.

W. r!\íi 'M
El Presidente Perón ha con-

cedido una amnistía a todos
los inmigrantes argentinos en-
trados en condiciones ilegales.
¡Qué generoso es Perón! Ya
están consolidados todos los
fascistas italianos, alemanes y
de otros países, metidos de
matute en la Argentina. Y a
eso llaman una. anmistta...

3»E 35
Los íroskistas británicos se

han disuelto, ingresando indi-
vidualmente en el Laborismo.
Nos parece muy bien. El La-
borismo es lo suficientemente
amplio en matices para que
los socialistas que se creen de
izquierda puedan trabajar al
lado de los que se sitiian a la
derecha. La cuestión es no di-
vidir el Partido, por dentro,
con grupos ni grupitos. Nada
de sectas interiores. Buena
fe y deseos de servir a la cla-
se trabajadora, con eso es su-
ficientes.

Sí »í
El pintoresco mariscal chi-

no Tchang Kai Chek ha estado
en Filipinas, para crear, con
Quirino, un frente anticomu-
nista. Si tuviéramos que esco-
ger, nos colocaríamos al ado
de Stalin. Por lo menos, no
engaña a nadie,

F. de H.

Jnodenuesfrosdeberesescapacifarnos

P;P
UEDE que sean mucho*
loa caniaradas que al
ver la insistencia Con
que tantos otros compa-

ñeros como yo venimos
machacando sobre el tema de
la educación de los militari-
tes, se pregunten si no tene-
mos otros asuntos sobre qué
tratar.

Sin embarga, a mi juicio, to-
do lo que se diga sobre esto
es poco. Claro que seria pre-
ciso, para que tuviera un ma-
yor peso, que quienes habla-
ran de ello fueran compañe- '
ros que hallaran una mayor
audiencia que nosotros en el#
seno de Ja clase obrera. Pero
6i porqiie otras preocupacio-
nes de mayor urgencia embar-
gan el ánimo de los unos, y
porque la indiferència domina
a los otros, no lo hacen, lo
cierto es que el problema sub-
sisto. Y que son muy pocos los
que se ocupan de que con
tiempo, ya demasiado limi-
tado, se intente hallarle una
solución.

¿Es cierto que los problemas
políticos, econórnicos y socia-
les que se plantean en el mun-
do entero son cada día
más complejos? ¿Es cierto,
igualmente, que la organiza-
ción obrera española no ha
dispuesto nunca de los cua-'
droB preparados en número
suficiente para llevar a feliz
término las tareas que a ella
incumben? ¿Es que puede ne-
gaise que son muchos los ca-
maradas — y de los mejores —
que han desaparecido para
siempre, asesinados por Fran-
co o en la tristeza del exilio?
Y por último, ¿es cometer una
injusticia el decir que aque-
llos camaradas que Se hallan
luchando en España de ma-
nera heroica contra el régi-
men franquista ni pueden
atender a su formación ideo-
lógica, ni disponen de los me-
dios apropiados para ello?

Estas y otras muchas pre-
guntas más vienen a los pun-
tos de la pluma para hacer-
nos ver que,' a menos que ha-
yamos perdido la fe en las
ideas socialistas y el deseo de
ser útiles al proletariado es-
pañol, del cual formamos par-
te, no podemos quedar indife-
rentes ante las respuestas que
se desprenden de las mismas.

Los soclalitas, por conven-
cimiento de que haciéndolo así
es como benefician a la clase
obrera, tienen que seguir di-
rigiendo el movimiento obrero
organizado en España. Y ella
no podrá ser si no ponemos al
frente de las organizaciones
hombres que merezcan la con-
fianza del proletariado por su
honestidad y su preparación.:
La primera debe ser caracte-
rística común a todos los mi-
litantas. La segunda deben
procurar adquirirla el mayor
número posible de ellos.

No debemos olvidar que al
regresar a nuestro país he-
mos de enconfrarnoe una ma-
sa obrera a la que durante

bastantes años se la viene ino*- '
culando un virus antidemo*
cràtico, de abandono de su
propia personalidad en bene-
ficio del caudillo grande o '
pequeño que se quiera apro- '
vechar de ella. E Igualments
no puedo dejar de tenerse en
cuenta que laa necesidades In-

satisfechas en el orden fisi-
*co como en el moral son el
campo más abonado para que
intenten explotarlo quienes,
abandona)ido todo principio
moral, no vacilan en servirse
de la masa obrera para fines
no confesados.

Ante esta realidad, ¿es que
nosotros, socialistas, podemos
permanecer indiferentes? ¿Es
que hemos de conformarnos
con vivir del recuerdo de las
victorias acumuladas por
nuestros gloriosos Partido So-
cialista y Unión General de
Trabajadores, mediante el sa-
crificio de los hombres que
supieron poner muy en alto su
pabellón?

No quiero creer que nadie,
absolutainente nadie, para
quien ser socialista sea algo
más que el pagar una cotiza-
ción, no piense con angustia
en el mañana de nuestro país.
Est« mañana será como nos-
otros queramotí que sea: So-
cialista, si los socialistas, por
nuestra acción inteligente, sa-
bemos ir haciendo triunfar
nuestras ideas. Reaccionario,
si por dejación nuestra, más
que por potencialidad del ene-
migo, dejamos a éste el cam-

. po libre. Pero en este último

caso a nadie echemos la culpa
sino a nosotros mismos.

Es cierto que los medios de
que disponemos en el exilia
para realizar esta labor de
educación son muy limitados.
Pero bien empleados pueden

ser de gran utilidad para el
futuro.

Cada Sección del Partido o

de la; U.G.T., donde la; influen-
cia socialista so haga sentir
debe constituirse en escuela de
capacitación de militantes. No
faltará en cada una de ellas
algún camarada que haya
desempeñado cargos en Espa-
ña, o que haya sentido deseos
de adquirir una cultura socie-

taria durante el período
exilio.

Trabajar sobre estos temas
es hacer labor útil. El tiempo
que en ello se ocupe estará
mejor empleado que en otras
muchas cosas en las que, des-
graciadamente, en vez de
unirnos envenenamos nuestras
relaciones personales.

El exilo, por su duracón, va
•lesmoralizando la emigra-
ción. Ello es lógico y a nadie
debe sorprender. Pero la so-
lución del problema no está,
en nuestras manos. Lo que al
está es que, al terminarse, Es-
paña progrese rápidamente
por el camino de la libertad
política y de la justicia social.
Es suficiente con que, como
anteriormente he indicado, se-
pamos los socialistas por
nuestra inteligencia, honesti-
dad, actividad y perseveran-
cia adquirir la preponderan-
cia que nos corresponde en la
vida del país. Si hoy no somos
capaces de sacudir nuestra in-
diferencia, menos lo seremos
mañana para contrarrestar

eficazmente los embates del
adversario, cualquiera que sea
su nombre. Y pensemos que el
éxito no nos lo ha de dar na-
die, sino que lo hemos de con-
quistar nosotros. ' Quien no
sienta confianza en sí mismo
y en las ideas que se aleje.
Siempre hemos dicho que pre-
ferimos la calidad a la canti-
dad, Pero el que quede, que
pueda ostentar con orgullo el
nombre de socialista.

Mariano ROJO

El exlstenclalismo y los sindicatos

Í
primera vista puede pa-

recer absurdo el titulo
del presente estudio.
Querer unir bajo la mis-
ma rúbrica el movi-

miento filosófico existencialis-
ta y el movimiento obrero, po-
siblemente será considerado
por algunos como un intento
desplazado. Sin embargo, M

verá después que no e.xiste tal

absurdo.
En la reciente post-guerra,

el "fenómeno intelectual más
discutido, más apasionada-
mente seguido o combatido,
es, sin duda alguna, el fenó-
meno del existencialismo. Del

existencialismo de Jean-Paul
Sartre.
. No es que las teorías exis-
tencialistas constituyan una
novedad. No. Lo que constitu-
ye, evidentemente, la nove-
dad, es hacer vida, hacer ac-
ción a ese movimiento. Sar-
tre quiere forjar un inodo de
ser, de estar, de vivir, exis-
tencialista. Y ahí, creemos
nosotros, estfi lo nuevo de esta
cruzada. De este fnoderno
combate filosófico que tantos
apasionados debates ha hecho
surgir.

Jean Paul Sartre, combati-
do o no, considerado en .«e-
rio o en broma, es, sin duda
alguna, una de las más gran-
des potencias intelectuales de
nuestra época'. Profesor de F"i-
losofía, novelista, ensayista,
autor teatral, en todas siis ac-
tividades ha obtenido el ma-
yor éxito que se puede lograr:
hacer aparecer enemigos en-
carnizados, admiradores entu-
siastas y discípulos devotos.
Y así el movimiento sartriano
se ha extendido, salta las fron-
teras y se hace universal.

• En nuestro estudio nos inte-
resa por ahora el existencia-
lismo bajo un ángulo particu-
lar: en su aspecto político y
social.

Aunque Sartre, en los años,

Bombrtos de la ocupación de
Francia, trabajó en la Resis-
tencia con los comunistas, és-
tos hoy le consideran como un
reaccionario, como un enemi-
go terrible al que no debe dar-
se cuartal.

Los católicos, por Interme-
diarios autorizados, declaran
a Sartre y .a- su existencialia- '
nio como elementos diabóli-
cos, como enemigos irrecon-

ciliables.-
Para nosotros, socialistas,

¿qué debe ser e.sfe vasto movi-
miento intelectual contra el
que lanzan los más terribles

anatemas católicos y comunis-
tas?

Sartre es, ante todo, un
hombre antitotalitario, lo que
equivale a tanto como antifas-
cista. Es antlcomunista y anti-
gavillista. De él partió la idea
luminosa de la tercera fuer-
za que no ha tenido la dicha
de prosperar, de cristalizar to-
talmente en una acción eficaz.

El existencialismo sartriano

es li lici tarlo (nos parece míis
propio este término que
el de liberal) y ateo. (Sin em-
bargo, hay existencialistas que
fueron protestante.^, como Kie-
keergaad, y católicos como
Jaspers y G. Marcel).

Para los exi.stencialistas lo
que cuenta y lo que interesa
es la libertad del hombre. Li-
bertad completa, total, plena,
pues el existencialista no ad-
mite el determinismo. De esta
libjrtad del hombre, de su to-
tal disposición para elegir,
llega Sartre a afirmar que el
porvenir de la humanidad de-
penderá de la elección que ha-
gan los hombres, porque és-
tos no disponen solamente de
ellos mismos, sino- de todos
sus semejantes. Ef^ta opinión
es muy combatida poiT los co-

, munistas. También reprochan

los comunistas a los existen-
cialistas el que, según ellos,
rehusan tratar de los proble-

De los Ríos y la juventud

E

Exito de la Semana
Juvenil Socialista

Durante iina semana, en día 25 de junio nuestro com-
TouJouse, la representación de t pañero Llopis desarrolló pa-
las Juventudes Socialistas de i ra los jóvenes de los diversos
todos los países libres de la \ países una i/iteresante confe-

influencia comunista se han
reunido, en un ambiente de
agradable fraternidad, para
examinar un interesfinte or-
den del día, del que dimos en
nuestro número anterior cuen-
ta esquemática.;

Se escogió Toulouse para es-
ta reunión como~"un homenaje
que las Juventudes Socialistas
del mundo querían rendir a
los jóvense socialistas españo-
les, por ser Touloúe como una
prolongación de Epaña, ya
que en la capital del. Alto Ca-
rona se han celebrado los

acontecimientos de mayor
transcendencia de la emigra-
ción española.'

El Partido hermano S,F.I.O.
puso un especial interés en
que esta jornada juvenil inter-

nacional revistiera, ¿or lo que
a él correspondía, un singular
relieve, delegando en el vete-
rano Paul Boncour, ex presi-
dente del Gobierno francés, y
personalidad muy destacada
en cuestiones internacionales,
quien, con nuestro camarada
Rodolfo Llopis, secretario ge-
neral de nuestro Partido en
el exilio, fueron los encarga-
dos de aleccionar magistral,
mente a los jóvenes correli-

gionarios reunidos en Toulou-
se., Tanto Paul Boncour, co-
mo Llopis fueron calurosa»
mente aplaudidos en sus di-
.versas intervenciones.

En la mañana del sábado

ALGODOV NORTEA!\IERICANO

A LA ESPAÑA FRANQL'ISTA

Nueva York, 7 Julio (O P.E,) _ ün
cabla detde Madrid ha anunciado que
está a punto de concluirse un conve-
nio con la firma neoyorklna Ander-
son, Clayton and C». para la venta d«
seienta mil balai de algodón a las fá-
bricas catalanas, a razón de diez mil
ibalas mensuales a partir del mes de
Julio. Kl importe total de la opera-
ción serla de nueve millones de dola-
los periodistas, los funcionarios de
res. Interrogados en Nueva York por
est» firma confirmaron las negocia-
ciones, pero confirmaron que aún no
se ha llegado a un acuerdo, Al pa-
recer, el presidente de la firma, Mr.
Lámar Plemlng. «allô hacia Espafla y
otros países de Europa hace algún
tiempo: durante su estancia en Ma-
rfrld preparó., Junto con otros ex-
¿ortadores americanos de algodón, el
memorándum con las condiciones pa-P ^í,=Vriiim con las condicione» pa-
rTvender a^diS a Espafla. y aún no
â Ï,» recibido la respuesta espafiol».

J^fr,«i de esas condiciones pa-ta PrlnciPjl ae

rece qu« «V* 'Í,* iSilM di algodón.

rencia sobre ei tema «España,
problema internacional», sien-
do muy aplaudido. Los repre-
sentantes de Inglaterra, India,
Holanda, Noruega, Italia y
Francia formularon numero-
sas preguntas, a las que con-
testó adecuadamente nueetro
secretario general. La mayor
parte de los delegados pidie-
ron documentación, a fin de
estar convenientemente prepa-
rados en las propagandas que
a favor de nuestra causa han
prometido consagrar ea sus
respectivos países.

Por la noiíhe se celebrA un
mitin en el salón de la anti-
gua Facultad de Letras, de la
rue Rémusat. Hablaron, por
los jóvenes, delegados de In-
glaterra, Noruega, Israel y
Austria; en nombre de la S.F.
LO, el diputado Achille Au-
ban, y en representación del
PSOE nuestro amigo Llopis.
Presidió el acto el alcalde de
Toulouse, Raymond Badiou,
quien pronunció un excelente
discurso. Todos los oradores
dedicaron su intervención a
España. Fué, realmente, un
homenaje a nuestra patria y
al Socialismo español.

El PSOE y la UGT dieron
un vino de honor a loe delega-
dos extranjeros, y nuestro»
afiliados de Toulouse presta-
ron xetraordinario calor a es-
tas reuniones, convocadas por
las Juventudes Socialistas.

Nuestra Federación de Ju-r
ventudes había reunido pre-
viamente 6U Plenario, al que
acudieron delegados de las
disfintas reglones de Fran-
cia, constituyendo otro éxito.

De nuevo exhortamos a los
veteranos a que prestan la
máxima atención a las Juven-
tudes Socialistas. No habríi un
partido fuerte si no hay unas
Juventudes vigorosas y deci-
didas a defender los princi-
pios del Socialismo interna-
cional, disciplinadas y entu-
siastas. Los muchachos y las
muchachas, desde loa catorce
años, sin excepción, delien mi-
litar, acostumbrai-se a nues-
tras fiestas, excursiones,
asambleas, etc. Es necesario
cuidar la formación dé nuea-
trns generaciones juveniles, y
en esa obra los hombrea de la
Unión y del Partido debeh po-
ner gran constancia y compe-

* netraci6n«

E
N la Granada que tenia
entonces por cantor de

sus tradiciones árabes al
poeta Villaespesa con
«El Alcázar de las Per-

las» y «Aben Humeya», conocí
pei'sonalmente a De los Ríos.

Hablaba este hombre de plan-
ta nazarena en una velada de
la Sociedad de Tipógrafos, en
ocasión de la Fiesta del Tra-
bajo. Yo pertenecía a este or-
ganismo sindical granadino, a
pesar de ser un chavalillo de
quince años escasos. En el pe-
riódico donde trabajaba te-
níamos entre los oficiales ti-
pógrafos algunos directivos.

De labios de éstoe sabía lo
mucho que significaba don
Fernando —- como solían Ua-

Ynarle con reverencia y cari-
ño -— para las masas granadi-
nas. Era todo un símbolo
ejemplar de humanismo clá-
sico en nobleza ética normati-
va; y un adalid justiciero de
los desheredados, o víctirhas
del sistema capitalista y sus
injusticias sociales. De los
Ríos sentía ciertas preferen-
cias por los tipógrafos de Gra-
nada. Veía en ellos, en los
cultivadores de las Artes del
Libro, un elemento humano
«ad hoc» para su obra. Porqüe
no ignoraba el eminente cate-
drático y sociólogo que el esta-
do de miseria del trabajador
corre parejas con su analfabe-
tismo e ignorancia. Los hom-
bres de las Artes Gráficas es-
taban elementalmente libres
de esta desventura humana y
nacional. Eran por tanto ele-
mentos sindicales adecuados
a la siembra y captación de
ideas y aliados conscientes.
De aquí que, a base de alguno
de sus homb.res gráficos, in-
tentara organizar también
una cooperativa panadera con

vistas a facilitarle al trabaja-
dor, en su vida harto penosa
de trabajo y privaciones, lo
más elenient'al.

La víspera de la velada de
los Tipógrafos en aquel Pri-
mero de Mayo que le conocí —
en que también habría de to-
mar parte De los Rios al fren-
te de las banderas sindicales y
sus masas cantando la Inter-
nacional desde la Plaza Nue-
va por la calle de los Reyes

I Católicos, el Embovedado, la
Carrera del Genil, el Paseo de
la Bomba hasta la Purga,
donde tenia lugar el mitin—,
en aquella vísjiera del Prime-
ro de Mayo, un tipógrafo me
dijo: ¡Oye, niño, mañana hay
que ir a la nianifestaciùn! ¡Y
no faltes tampoco por la noche
a oir a don Fernando en el
Centro Obrero, eh! ¡A ver qué
te parece! Gozaba yo entonces
de la estima y de ch.'rtas pro»
ferencias por parte de los ofi-
ciales y directivos tipógrafo.^
en préstamos de libros suyos
para leer. Lee correspondík
«liebiéndome» en un santia
mén cuanta lectura me con-
fiaban. Esta afición mía lea
halagaba, considerándola cual
el fruto de su obra de capta-
ción ideológica, ni acertaban
a explicarse de dónde sacaba

■yo el tiempo para engullinn»
su literatuía. Mi calidad dft.
aprendiz «mixto», traliajando
unas doce horas diarias pura
las cajas, las mfiquinas, la
encuademación y kasta como
peatón del periódico para el
correo de Armilla, les pare-
cía bastante para absorberme
todas las calorías de mi dé-
bil cuerpo Y_ no restarme niu-

presentarme

<itragos» de
metía en el

presentarme y referirle los
<itragüs» de libros que me
metía en el cueipo. De los
Ríos, satisfecho de esta reve-
lación, me dió cita en su casa
para e! siguiente domingo. De-
seaba hablar conmigo sourt»
mis lecturas y dejarme algún '
que otro libro de su biblioteca.
Lo que ratificó de nuevo al
despedirnos cuantos le acom-
pañamos hasta su domicilio,
en aquella noche inolvidable
y decisiva en mi vida del pri-
mer encuentro personal con
don Fernando.

Dos jovenzuelos noe halla-
mos el domingo convenido en
casa de De los Ríos. Después
de mostrarnos algunos de los
libros de su despacho y entre-
garnos uno para que el do-
mingo inmediato le contára-
mos en resuriien lo leído, sali-
mos loe tres a la calle. Anhe-
laba proseguir la conversa-
ción disfrutando aquella ma.
ñaña primaveral la cercanía
de la vega granadina por ca-
minos saturados de jazmines
y- rosales olorosos. Circuns-
tancias que aprovechó para
deleitarnos con el recuerdo de
lo bello que habría de resultar
en la antigüedad la misma
costumbre peripatética de
Aristóteles.

De los Ríos dedicó cerca de
tres horas de su precioso tiem-
po a informarse de nuestras
vidas e inclinaciones para ter-
minar proponiéndonos orien-
táramos nuestras aficiones
lectoras a estuditis superiores
de Instituto y Universidad. Y
como hubiese oído de nos-
otros que no bastaba para es-
to nuestras voliciones perso-

guna para otros menesteres presentarme y referirle los
que el descanso. Acaso porque «tragos» de libros que me
ignoraban las revueltas que metía en el cuerpo. De los
yo le hacía al regente para Ríos, satisfecho de esta revé- !
eludirle tras los chibaletes o lación, me dió cita en su casa
las máquinas y olvidarme de para el siguiente domingo. De-
todo leyendo sus libros presta- seaba hablar conmigo sohre
dos. mis lecturas y dejarme algún

Este cariño y atención de los que otro libro de su biblioteca,
oficiales para "conmigo tuvo la Lo que ratificó de nuevo al
virtud de convertir en man- despedirnos cuantos le acom-
datos cuanto me pedían. Por pañamos hasta su domicilio,
esto, al oir el deseo suyo de en aquella noche inolvidable
que no faltare yo a escuchar a y decisiva en mi vida del pri-
don Fernando, correspondí mer encuentro personal con
acudiendo a la primera fila de don Fernando,

los oyentes, aquella venturosa ^ jovenzuelos noe halla-

Sra "vez^''' Y le°^"ha'blL°¡ "'"^ el domingo convenido enprimera vez. Y le nablaia ^ j j^j después

también. Porque con su hà- mostrarnos algunos de loe

^J^ \^¡l'^rrJ^ P «!f li^í-os de su despacho y entre-el contacto directo con el au- / ^1

nl^p^hfn t nn«3 "'¡"go inmediato le contàra-
con éste, hizo que se posase resmneu lo leído, sali-

" * 1» r1 fL^ rnûs loe tres a la calle. Ánhe-
comprensiva en la mía absor- , . nrosemiir bi conversa-

'\rn'T''^fl^°r.^f elón d̂ i^fru^aido 'aqueZ 'ml
entendía lo que nos explicaba. , nrimiveral la cercanía

Í^prTs'iíiTatceteTuTn^ "^Ŝ ^^^V^"^^

fest^de su' œ'nfTrenda ere ^'^""^ ^P^^^^^^^^ P-'^resto de su conferencia creí deleitarnos con el recuerdo de

'/"""^l f^^ff. lo bello que habría de resultar

Mi sorpresa culminó todavía Aiisioieies.

' más apenas terminada su con- De los Ríos dedicó cerca de
ferencia y una audición musi- tres horas de su precioso tiem-
cal de guitarra y bandurria. po a informarse de nuestras
que tanto gustase oir él. Don vidas e inclinaciones para ter-
Fernando se llegó hasta mi. , minar proponiéndonos orien-
Ouiso saber si había o no com- tàranios nuestras aficiones
prendido lo que acababa de lectoras a estudios superiores
explicarnos tan lúcida como de Instituto y Universidad. Y
bellamente. El presidente de como hubiese oído de nos-
Ios Tipógrafos aprovÇchô esta otros que no bastaba para es-
oportunidad inesperada para to nuestras voliciones perso-

Por mayoría de votos, muy pocos votos y muy poca

mayoría, la correspondiente Comisión del Senado norte-

americano, al autorizar el gasto de la anualidad 1949-50

del Plan Marshall, ha incluido su deseo de t(ue se apar-

ten 50 millones de dólares de esa ingente suma de millo-

nes, para auxiliar a España. Es un deseo. Y un deseo no

decidido en íirme, hasta que el Senado vote deíiniliva-

menle. Entonces se conocerá la verdadera opinión del
alto Cuerpo colegislador norteamericano.

Sin aguardar a ese momento, Mr. Hoflman, adminis-

trador de los millones de dolares del Plan Marshall, hizo

unos comentarios, cuyo texto oficial tenemos a la vista.

Faltando a la verdad, según su costumbre, la radio y la

prensa de Franco dieron una versión absolutamente dife-

rente a la exacta de las declaraciones de Mr. Hollinan,

que, en fin de cuentas, no es sino un funcionario de ele-
• vada categoría. Y de las declaraciones de Mr. Hoffman

nada bueno podía esperar Franco, de todos modos.

Pero Mr. Dean Acheson, ministro de Negocios Extran-

jeros de los Estados Unidos, no esperó a conocer la opi-

nión del Senado ¡lara dar su criterio, el criterio oficial

del Gobierno, diciendo que de los millones dedicados al

Plan Marshall no se pueden tocar ni 50 millones ni uno

solo para España ni para nadie, sin la autorización de

las naciones beneficiarias de esos créditos. I^a aspiración

de esa minoría de senadores de ayudar a España, j)or ese

lado, fijo Mr. Acheson, es imposible.

Ahora bien, si hubiese un acuerdo —distinto y ajeno

al Plan Marshall— para dar millones a Franco, el Depar-

tamento de Eslado, lia dicho su titular, es capaz de encon-

trar el mejor modo jiara dar aplicación a esos 50 millo-

nes jiropuestos. Son dos cosas distintas. Y agregó que el
Departamento de Eslado no se ha opuesto a que se con-

ceda un empréslilo a Esjiaña, pero que, en este caso,

España tendría i)reviamenlc que adoptar medidas (¡ue
no se han puesto aún en práctica, sin las cuales la ope-'
ración no ofrecería verdaderas garantías. No es desde el
punto de vista político, sino desde el aspecto comercial,

dijo Mr. Acheson como consideraría esa o])eraeión finan-

ciera con España COMO UN MAL NEGOCIO...

Finalmente, el Presidente Truman, con brevedad y
sencillez, a pregunl.ns de los periodislas, contestó : No

soy partidario de conceder próslamos a España. No puede

ser, de lodos modos, con arreglo a los créditos del Plan

Marshnll, y las RELACIONES ENTRE LOS ESTADOS

UNIDOS Y ESPAÑA NO SON HOY AMISTOSAS...

nales, ni siquiera contando
con las de los padres, pronto
nos atajó para añadir: Los
otros obstáculos crematísticos
serán resueltos por mí.

Sin huilla, cortados por la
emoción quedamos el otro jo-

■ veiizuelo y yo. No faltaron las
lágrimas de alegría y de agra-
decimiento. Súbitamente se
había abierto ante nosotroe
una perspectiva irisospecha-
da que halagaba nuestras más
caras ilusiones. Sin embargo,
nos resistimos'. Instintiva-
mente rechazamos la idea de
tantos sacrificios por parte de
don Fernando, cuyo conoci-
miento contaba apenas horas.
Además nos agobiaba la idea
de que no pudiésemos atender
airosamente las esperanzas
puestas en nosotros. Mi com-
pañero en suerte — que conta-
ba unos tres años miis que yo
— quiso justificar la declina
ción de ambos aduciendo que
su «mucha edad» no era la de-

j seada para iniciar los estudios
¡ de bachillerato; ni siquiera los

de maestro, como insinuó po-
sibles don Fernando de no
sentirnos fuertes para los unl-
veiaitarios. No se lió de nos-
otros, no, al oir nuestros obs-
táculos de «edad avanzada»
Hizo de este tema una bella
parábola nornuitiva qus no,
he vuelto a olvidar en mi
vida. Y fué la de traer a cuen-
to la escena acontecida entre
Sócrates y sus discípulo» al
hallarle éstos en trance de
aprender un nuevo aire musi-
cal de flauta, momentos; an-
tf.s de tomar la cicuta. Sor-
jirendidos de tal empeño, le
preguntaron al maestro cuál
podía ser el sentido ift lo
aprendido si le esperaba la
muerte en algunos instante».
Y el gran heleno justificó su
tentativa astudiosa tardlti con
estas palaliras simbólicas:
i Para saberlo al morirl v

Tres años más tarde me
traslad .aba a la capital ue Es-
paña. Iba a intentar cuii mi
trabajo algo de lo que don
F'ernando me sugirió en «trc»
días de entrevista y goce espi-
ritual con él. No me faltó tam-
poco su apoyo moral y el do
algunos de sus amigos a quien
me recomendase en Madrid.
Don Domingo Barnés, de <iLa
Lectura», fué a quien me di-
rigí por casualidad, antes de
utilizar las lineas de presenta-
ción (|ue disponía para Aia-
quistain. A loe pocos atins de
permanencia en Madrid, me
cupo la suerte de salir parn
Francia y Alemania para am-
pliar estudios profesionales.

Había logrado ya cierta li-
beración, capaz de jierniitir-
me afrontar mi vida de tra-
liajo sin las molestias de atiuel
hombre tan bueno y generoso
en lodo. Aunque al mismo

■ tiempo le seguía cada vez
más de cerca {lebtendo en sn
obra luminosa y en una vida
ejemplar incomparable.

Me con -sta que no he sido yo
solo el joven que hallara fU

De los Ríos un amlKO, un
maestro y una luminaria ew-

■ piritual. Por ello, al saber (pie
ha muerto, me ahoga la pena
y se siente desolada mi alma.
Y he querido, con estas líneas
de recuerdo póstumo, rendir

un déliil tributo de agradeci-
miento en nombre propio y
la juventud olirera que ihnto
amara él y sirviese en todo
momento.

8. D.
' Znrlûh-.

mas actuales. En realidad no
hay tal negativa. Sartre y los
suyos Intervienen constante-
me'nte en la discusión de todos
los problemas tran.scedentules

de la hora presente, señalan-
do directrices y lanzando ex-

clusivas contra hombres y

contra sistemas.
Los socialistas, a nuestro

modo de ver la cuestión, nada
tenemos que temer del movi-

miento satriano. Sartre es •
partidario del Socialismo y
cree que el porvenir inmedia-
to detie ser el del triunfo de la
sociedad socialista, de la ciu-
dad socialista europea. Para
Sartre, una Europa federal y
socialista es la condición in-
dispensable para lograr la es-
tabilidad del viejo continente
y la única garantía de paz pa-

ra Europa.
Si.n embargo, es en el campo

del sindicalismo, donde Sar-
tre tiene puestas sus. mejoi'cs
esperanzas. En reciente entre-
vista con un distinguido pro-
fesor y perlodisia español, el
hombre Jean-I^aul Sartre ha
hecho declaraciones verdade-
ramente interesantes sobre el
mundo inmenso de los traba-
jadores.

Las opiniones de Sartre son
las siguientes: ((Esperanza en
las masas sindicalistas. Son
los Sindicatos obreros de to-
dos los países quienes consti-
tuirán la armazón de la Socie-
dad futura. Los Sindicatos po-
seen afinidades y un poder de
aglutinación que no tienen los

Gobiernos. Por medio de la
Ciudad Sidicalisía el hombre
dará, un gran paso hacia la
libertad. Las masas de los tra-
bajadores son el único medio
para lograr la Federación de
los pueblos europeos y des-
pués la Federación universal,
Fe absoluta en el mundo del
trabajo,»

El pensamiento sartriano
así expuesto es el nue-stro. Es
un pensamiento socialista el

que anima a Jean Paul Sor-
tre.

Nosotros consideramos que
el porvenir de la humanidad y
el de la libertad dependen de
la posición que adopten, en

todo instante, las clases tra-
bajadoras, Y si tenemos fe en
una humanidad libre y pací-

fica es porque creemos firme-
mente que los Sindicatos obre-
ros, mediante una actividad
acrecentada, por medio de
una participación m.'is pro-
funda y activa en la vida pú-
blica, merced al ejercicio de
funciones derivadas de las res-
ponsabilidades que adquiri-
rán en la nueva sociedad, se-
rán el eje de la vida toda del
país.

Hasta ahora la misión del
Sindicato ha estado limitada
al campo de las relaciones en-
tre el capital' y el trabajo, en-
tre patronos y obreros. Esta
misión no, puede ser la única
y exclusiva que practique ma-
ñana el Sindicato de "trabaja-
dores. El mundo del trabajo
cada día es más grande, más
extenso, más complicado.
El trabajador constantemente.,
descubre nuevos horizontes so-
ciales, económicos, políticos,
y se cTipacita en relación di-
recta de sus nuevas responsa-
bilidades. No 'es posible ya re-
legar el Sindicato de nuestros
días al papel que representa-
ron hace diez, veinte, treinta
o cincuenta años. La misión
del movimiento sindicalista
evoluciona, cambia, se trans-
forma notablemente con el
transcurso del tiempo. El Sin-
dicato de hoy tiene inquietu-
des, responsabilidades, come-
tidos muy amplios, diversos y
lejanos de lo que constituía el
objetivo de los heroicos, ad-
mirables y viejos Sindicatos.

La mayor evolución del Sin-
dicalismo la encontramos en
cuanto concierne a la actua-
ción pública del Sindicato
obrero míis allá de su tradi-
cional cometido. En este as-
pecto se destaca la necesaria
intervención de los Sindicatos
en cuantas manifestaciones da
lugar la vida económica y so-
cial del país.- No debe plan-
tearse ni resolverse ningún
problema, ninguna cuestión
de orden económico o de or-
den social en los que no in-
tervenga el Sindicato con todo
el peso de su importancia, con
toda la autoridad a que la*
otiliga sus responsabilidades.

Tamliién en el tran.=;cenden-
tal, delicado y discutido terre-
no de la actividad política
pública tiene su misión con-
creta y precisa el Sindicato.
No queremos decir que el Sin-
dicato haya necesariamente de
hacer política ni comportar-
se en la vida pública como un
partido político míis, sino que

debe ejercer en la .Administra-
ción local, regional y central,
un indiscutible derecho de
control (pie nace de la impor-
tancia enoi'me que en la vida
del país tienen las clases obre-
ras, Qneremos, pue ,s, decir
que lo.s obreros no deben de-

legar la fisr .iliz .Tción y con-
trol, sino ejercerlo personal-
mente.

Así, reflexionando sobre to-
das est .-is consideraciones a
que nos conduce una r.'iplda
ojeada sobre lo que ha de ser
el ■ sindicalismo nioder'no, ve-
remos la magnitud tan extrii-

, ordinaria del moviiulento
obrero del porvenir y tendre-
mos fe y confianza nl>«oluta e
itimiindas en las clases traba-
jadoras, concluyendo con Sar-
tre diciendo (]ue los Sindica-
tos obreros son los que cnn«ti-
tiiirAn la armazón de la so-
ciedad futura,

Miguel PEYORO

Actualidad obrera
LA C()NFKHENCi.\ oniial de los

obreros mineros, en la
Gran lirelañu, ha rechazado,
por 471.000 votos, contra
KiO.OOO una propuesta que
tendía a unificar a las diver-
sas corrientes sindicales den-
tro de la F.S.M. Los coniuius-
toides han perdido otro ba-
luarte. En este Congreso esta-
ban presentes los delegados de
la U.B.S.S. y oíros puises so-
vielizados. A pesar de las re-
comendaciones ministeriales,
los ronf/resislus han decidido
reclanuu- aumento de salarios.

Habrá, pues, negociaciones
entre el Gobierno y ¡a Fede-
rmrióu de Mineros.

Los delegados de los Sindi-
catos atenumef han tenido en
París una conferencia de
prensa, en la cual, al despe-
dirse de sus camaradas de
Fueza Ubrera, han asegurado
que en octubre próximo, en

Munich, habrá un Congreso
obrero alemán, para crear la
nueva Central Sindical de las
1res zonas, con cerca de seis
millones de sindicados. El ^
movimiento obrero político y
sindical necesita cuidar aten-
tamente, desde todos los pun-
tos de vista, este resurgir del
obrerismo germano, verdade-
ramente indispensable para
reconstituir las Internaciona-

les.
El tí de julio se abrieron en

Zurich las sesiones del Con-
greso internacional de los
obreros y empleados de P.T.T.
Todos los paises de Europa,
excepto Italia, han estado re-
presentados. Naturalmente, las
naciones sometidas a Moscú
han estado representadas por
minorías expulsadas de su
seno, Hubo medio millón de
obreros y empleados repre-
sentados. Esta Internacional
está, como las otras, contra
la F.S.M.

El 11 de julio, en Londres,
se ha reunido la Internacio-
nal de obreros textiles. Es
otra Internacional que aban-
dona la F.S.M., para agruparse

en el seno de la naciente crea-
da en Ginebra.

El Congreso de los obreros
automovilistas, afiliado al C.
I. O., en los Estados Unidos,
ha decidido, por- nnanimidad,
excluir de su seno a los co-

munistas. La misma medida
ha adoptado, en Inglaterra,
por 42(i mandatos contra 2Ü8,
el poderoso Sindicato del
Trcmsporte Británico, con más
de un millón de afiliados.
Arthur Deakin es el secretario
de este organismo, de cuyo
Comité director habrán de sa-
lir ocho miembros.

En los Estados Unidos hay
amenaza de huelga general en
el ramo sidero - metaliirgico,
de la Sección afiliada al
C. I. Ü., con cerca de un mi-
llón de adheridos. El Presi-
dente Truman ha pedido a los
obreros que aplacen el movi-
miento, hasta ver el resultado
de las gestiones, pero los pa-
tronos se han negado a toda
negociación, cuando redacta-
mos estas notas.

' Sigue en Inglaterra la huel-
ga de los obreros del puerto
de Londres, a pesar de haber

¡ decretado el Gobierno labo-
' rista el estado de urgencia,

con una serie de decretos dra-
' conianos. La huelga no es ofi-

cial, ni se hace para recla-
mar mejoras obreras. Los Sin-
dicatos comunistas del trcms-

I porte de Canadá hacen esta
' serie de huelgas contra sus
^ armadores en los puertos

adonde llegan las mercancías
^ que ellos cargan tranquila-

mente en su país. Llevan el
conflicto fuera. Y ese Síndi-

■ cato es de obediencia comu-
nista. Los obreros de Londres
no lo son, pero están educa-
dos en los principios de soli-

- daridad, y esa es la explica-
y ción de la huelga, que está
1 poniendo a prueb<i a tos go-
■ bernantes y a los Sindicatos

ingleses, con la alegría consi-

- guíente de conservadores de
1 Uiurchill y de comunistas de

Stalin,

3 El T. de A.de A.

ORTEGA Y 0A88ET EN ES-

TADOS UNIDOS

Nueva York, 7 Julio (0,P,E.)'
Desde hace unos dias se en-
cuentra en Estados Unidos el
filósofo español D. José Orte-

ga Gasset , quien asiste a la
reunión que tiene lugar en As-
pen (Colorado) para conmemo-
rar el segundo 'centenario de
Goethe, Con este motivo ha

hecho algunas declaraciones
a los periodistas, en el curso
de las cuales ha elogiado a los
Estados Unidos, y comentado

la situación de Europa. Sin
embargo, se ha negado total-

mente a hacer comentario al-
guno sobre España.

Nuestros muertos
La Agrupación y la UQT de

Oràn han perdido para siem-
pre a dos excelentes compañe-
ros, fallecidos en tierras de
exilio: JUAN LILLO SANTIA-

GO, que procedía de las orga-
nizaciones de Vlllena (Alican-
te), en las que militaba desde
1905 y era muy estimado por
su honradez acrisolada y su
espíritu de sacrificio en pro
(le la causa, y JUAN FRAN

CISCO DESCALZO, fundador
de la Agrupación Socialist:'
de Villarrobledo (Albacete),
donde fué victima del terror
reaccionario cuando los tuce-
sos de Octubre del 34 y desde
cuya época tenia la salud un
tanto quebrantada. En Oràn
fué miembro de la Ejecutiva
departamental del Partido

Reciban las viudas y demi)')
familiares de estos queridos
oompañéroe nuestra condoleii*
c*a mÀs sincera.



CL SOCIALISTA

De todo un poco
LA A .C.I. V LA O.N .IJ. j

La Allariia Cooperativa Internacio-
nal ha presentado a la Comisión de
Economía v Mano de Obra de las
Naciones Unidas un programa en
siete puntos que tiene por finalidad lá
elevación, por métodos cooperativistas
de los oalses cuya economía está In'

inficientemente desarrollada Al «pr
presentado este programa, Mr WooS
coock, corresponsal de las «Cootiern
tlve Mews. en Lake-Success hl 2'
clarado: «Nosotros creemos que no e.
tas ante tugar todas las mhnoA,
posibilidades industriales de •» ^nrt
moderna en un país; «sas nosihiiíi't
des^deben colocarse en d?i
pueblo de aquellos otros países y ¡o
bre una base democrática,»

Laa proposiciones de la XCI para
que se recurra a Las técnicas «SM^

méñ7/ déS,.'*" eœnô c'Î-
mente débiles, retjosan sobre la idea

p»i"tr^'\aXf tí -----

Sr^'llL*^'^' ^ econônTicrdlf p2t

MÍ* w^'* presentados por
Mr, Woodcock tratan de los siguien-
tes aspectos: la educación del adul-
to del>e Inspirarse en los ejemplos oue
han eldo ya probados en Suecia, Di-
namarca V otros países donde la edu-
cación cooperativa es aollcada: movi-
lización de los recursos financieros
del pueblo por la Organización de
Asociaciones de crédito y, más tarde,
de Compañías de seguros cooperati-
vas: extensión de las Cooperativas de
compra y venta en los mercados agrí-
cola y de pesca y en el artesanado;
adaulsiclón. por Cooperativas, de ma-
terial agrícola y eventualmente de
propiedades y de fábricas de sumí-
nistros agrícolas; extensión de las
Cooperativas de consumo para reducli

los gastos y aumentar el nivel de vida

de las poblaciones; creación de servi-
cios cooperativos que comprendan se-
guros, alojamiento, cuidados médicos,
electricidad y otras funciones de ser-
vicio social: producción cooperativa
de mercancías, en tanto que estimu-
lante de reducción de precios y melo-
ramlento de calidad y como factor
determinante de la ruptura de la do-
minación de los mononoUoi,

Mr, Woodcock ha advertido a la Co-
misión sobre el hecho de que la Orga-
nización Internacional del Trabajo y

la Organización Internacional de los
Alimentos han hecho ya de las Coo-
perativas una parte Integrante de suj

programas.

B. I. T,

•El Oonselo de administración h»
aecidido convocar en Singapur, en
septiembre próximo, una Conferencia
técnica sobre cuestione* de forma-
ción profesional en Asia. Decidió tam-
bién convocar para fin de enero de
1950 otra Conferencia técnica tripar-
tita preparatoria sobre la oreparaclón
de los adultos; ped)r a los Estados
miembros que traten con parHcular
atención v con urgencia el nrohiema
de los refugiados especialistas: »pra.
bar las sugestiones relativas a If ma-
no de obra formuladas por la Com'-
slón del ramo de la Construcción, in-
meter a los Gobiernos una lista de
medidas apropiadas para favorecer Ta
plena utilización de la mano de obra
«obre una base Internacional. Esta I

lista comprende, principalmente, el 1

establecimiento de nrogramas nacln- ;
nales de mano de obra, organización
de servicios públicos de reclu »am !er- !
to y de formación profesional con vía- ,
tas a emigraciones, adotx^lón de acMcr- !

dos bilaterales relativos a emigra-
clones. Intercambio de trabajadores

temporeros, etc.

El Conselo autorizó al director M
B I.T. para que estabteca un C-n-
tro de acción t>ara la mano de c^r''
en América latina, y pera crear en el
seno del Consejo un Comité esnec'ni
ouft entienda en lo* problemas de e«»

ramo ,
Acenífl también d'cho org<ini«mn el

ofrecimiento del Oobierno de Ceyl^n
oue habla Invitado a la Oreani7i '>*ôn
Internacional del Trábalo a ce'ebrar
en dicho nals m primera Conferen-
cia regional aiH 'ica, Esta se efectuar*

en enero de 1950,^

Entre numerosa? otras resoluc'ones
últimamente ndoitadas por el Conse-
jo, figuran: distribución a lo-! Gob'er-
no,<! de un reo-lamento-tiiv) de seeurl-
dad ^ara lai fibricas: convocatorH de
reunione-s de técnicos nue eíHid'en
provectos sobre las condiciones de tr!<-
balo de los niflo"! y de las mujeres,
nu'^sta a punto de un programa de
holsa.i de estudios de H organización
del emnleo. la fori"aciñn nrofesional.
la administración de los seguros so-
ciales, las relacione? entre trabajado-
res y natronos, la in<">ección dí^l trá-
balo, etc : continuación de ^!^5 .c'^n-
suUas referente"! a la re<?Hment!>ctón
Internacional de U industria de 1?

pesca.

En su última sesión, adnntó. asf- .
mismo, el Conseto, iina resolución en
la aue se subraya !a oportunidad de
llegar a una asociación más estrecha
de representantes de Alemania con los

trábalos de la 0,I T. y encargó al
director general del B I.T, tomase las
disposiciones pertinentes para que
delegados alemanes patronos y obre-
ros empiecen a intervenir en las reu-
nlone* y actividades de la O.I .T, en
1949-50 en los asuntos que tengan In-
teres para aquel país, Checoeslova-
quia, comunista, votó contra esta re-
solución, v Australia se abstuvo.

KL I'AKTinO .SINDICALISTA

En cordial comunicación dirigida a
la Ejecutiva de nuestro PMíido, el Co-
mité Ejecutivo del Partido Sindicalista
se asocia a nuestro sentimiento por la
muerte de Fernando de los Ríos y
hace votos por el restablecimiento de
ia salud de nuestro presidente Inda-
lecio Prieto.

■ to SSEGI RO SSOCIALtS F.N
CRAN BKETAVA
El régimen de Seguros Sociales es-

tablecido en Inglaterra es el mis per-
fecto y el más avanzado de cuan-
tos hay en el mundo. Se apoya sobra
un principio esencialmente socialista:
«desde la cuna hasta la tumba» el
ciudadano, asi como su familia, estft
a cubierto de todo riesgo de enfer-
medad, accidente del trábalo, vejez,
paro, defunción, mediante un sostén
financiero (subsidios, etc) o bajo for-
ma d« servicios. El sistema descansa,
pues, fundamentalmente en dos sec
Clones: dinero, en un aspecto, v pres-
taciones de servicio, en otro. Este úl-
timo aspecto es el más original, pues
implica la supresión de «la cuenta»
del doctor. Ni el cirujano, ni los m»-
dícamentos. estancias en hospital,
consultas de oculista u ortopédico,
etc.. se pagan ya directamente por el
cliente. Para esta gran transforma-
ción, el QPoblerno laborista ha encon-
trado la cooperación del cuerpo mé-
dico. Está en vías de ejecución ahora
un vasto programa de hospitales, sa-
natorios, etc.. que convertirán est-»
organización en una de las realiza-
ciones socialistas más acabadas de)
mundo:

El plan de cuantas, resumido, de este
gigantesco servicio de Seguros Socia-
les ofrece las siguientes cifras, en
francos franceses y contados por mi-
llardos (rail millones): Servicio de Sa-
lud, coste, 300; contribución del Teso-
ro, 280 ;de natronos, 6; de obreros 34.
Subsidios familiares: coste. 65; todo
a cargo del Tesoro. Asistencia a In-
digentes: coste. 71; todo a cargo del
Tesoro. Seguros de paro, materni-
dad y vejez: coste 494; contribución
del Tesoro, 128, más 23 de un fondo d«
reserva; de los patronos, 150; de los
obreros, 193, Accidentes del trabajo:
coste, 31; contribución del Tesoro. 5;
de los patronos, 13; de los obreros, IS,
Los totales generales de lo expuesto
representan: coste, 961: contribución
del Tesoro, 529, más los 23 del fondo
de reserva; patronos, 189, y obreros
240. Las proporciones respectivas son;
el Estado, 56 por 100; los patronos, el
18 por 100, y los obreros el 26 por 100,
El montante del fondo con que con-
tribuye el Estado representa la «1 •
fra eneorme de 487 millones de li-
bras esterlinas, lo que equivale al 15
Seguros Sociales es muy compleja, r
legislación que regula los servicios de
por 100 del presupuesto nacional. léH

al mismo tiempo muy flexible,

APREN'niZA,IE Y REEDUCACION
PROFESIONAL
El Centre de Reclassement Profes-

sionel en colaboración con el Servicio
Social de la Generalidad de Catalu-
ña, ofrecen a todos los Jóvenes refu-
giados espafioles de ambos sexos, na-
cidos entre el 1 de noviembre de 1932
y el 31 de octubre de 1935. posibilidad
de prepararse en centros de aprendi-
zaje franceses donde recibirán la en
seftanza da una profesión, una educa-
ción del niv«l de! bachillerato ele-
vesse, directeur Ck)llege Téchnlque
d'Industrie, 32, rue Valade, Toulou-
se. Los de la región. Este y Sudeste, a
M, Pochan. Centre Reclassement Pro-
fessionnel, 5, rue Plzay, Lyon, Los de
la reffión central y Sena, a M. Chan-
tai, 39, rue Berri, Paris (8). El plazo
de inscrinción se cierra definitivamen-

te el 31 de agosto.

Los cursos gratuitos de educación y
readaptación profesional fuera de las
horas de trabajo, se vieron muy con-
curridos en el periodo 1948-49, asis-
tiendo varios centenares de compa-
triotas v lográndose resultados nota-
bles. aPra 1949-50, el perlodó escolar
empieza el mes de octubre. Las nue-
vas inscripciones han de efectuarse
antes del 31 de agosto. Todas las per-
sonas refugiadas, de ambos sexos, dt
14 a 50 aftos de edad, que deseen
«prender una profesión o perfeccio-
nar la que ya tienen, estando en po-
sesión de la Carta de nacionalidad,
pueden solicitar su inscripción o pe-
dir información comolementarla a las
señas más arriba indicadas.

SE DESEA rOXOOER
EL P.ARADERO, , .
Del Joven Juan Bueno, natural de

Tarazona de la Mancha (Albacete),
que entró en Francia hace dos me-
mental, alojamiento v alimentación,
gratuitamente, en calidad de internos,
durante un periodo de tres años. Los
interesados deben comuniíar por car-

Un manifiesto contra el régimen franquista
Roma, 11 Julio (O.P.E.). — La prensa y la radio italianas

de ayer domingo y de hoy — a excepción de los órganos comu-
nistas y de la extrema derecha — han publicado un Importante
manifiesto firmado por personalidades políticas de todas las
tendencias (salvo las antes citadas) propugnando la integración
de una España libre y democrática en el concierto de Europa
occidental.

El citado manifiesto, dice así :
"Ante la inminencia de la convocatoria dei nuevo Consejo

de Europa, que deseamos y queremos realice una obra eficaz,
con el fin de llegar a la federación de pueblos libres y como
garantía d una jiaz duradera, no* duele también de una ma-
nera especial que a ella, desde el comienzo, no participen de
hecho y no solo espiritualmente, los elegidos de un pueblo
al que noe ligan dos milenarios de común memoria y de coniíin
cultura y nitis de un siglo de lucha por la consecución de
una vida civil libre y digna y de esta lamentada y doiorosa
ausencia sentimos casi remodiinlentos de culpas imputatiles a
cada uno' de nosotros. En afecto, la dictadura que se abate
sobre España y la aprisiona como una mordaza, no surgió
de por sí, por propias fuerzas, sino que fué ayudada, sugerida
y promovida, ton indisimulada intervención, por las dictadu-
ras mayores, hundidas para siempre. Causa indignación el
tiecho de que, en la hora presente, pueda subsistir, para daño
y escándalo de todos, en el extremo de nuestro Occiclente, casi
centinela de nuestro Mediterráneo, un régimen que ee la nega-
ción de aquellos órdenes democráticos que hoy finalmente nos
rigen, recuperados y consolidados por nosotros a precio de
inmensos sacrificios.

Esto lo decimos a todos los pueblos y espíritus lihres de
nuestro continente, lo decimos, con inas fuerza, a la noble
y desventurada nación hermana.

Ei concurso de todos en el bien que sea hoy mas solícito
del que fué en tiempos no lejanos el malvado designio de
pocos : he aquí nuestro voto. F-s decir, es preciso que evitando
la repetición de cruentas guerras de fracciones, y sin excesos

de iilierlinnje que conducen inevitalilemente a nuevas tiranías,
Espafia unánime se alce -a la luz de su secular prestigio en
el concepto de los pueblos, que deben secundar esta obra con

todos los medios y con todos los consejos que les ofrece la reno-
vada fé en la dignidad de la persona humana; que a la culpa-
ble inercia de los hombres de Estado, sobre quienes recaen las
responsabilidades de asentar las bases estaliles de la nueva
democracia, se sustituya la iniciativa de decisiones rápidas y
necesarias pura restaiirar el derecho del puetilo.

Han pasado demasiados años desde el fatal 1936 sin que
el grito de libertad, jamás del todo sofocado, del pueltlo espu-
ño,i haya encontrado un claro y potente eco ante los Gobiernos
y las Asambleas libres. No, la trágica espera no puede prolon-

garse míis. Sepa España (y España lo salie) que la forzada
división de Europa la lleva' a una ruina total, .os problemas
de la vida social y económica de Esjiaña no pueden hallar
una solución míis que solire el plano internacional y princi-
palmente en el europeo. El puesto de España está en Europa
y su suerte ligada a Europa, cuya obra (te reconstrucción que-
daría mutilada e incompleta sin la aportacióij de inestimables
valores, especialmente espirituales.

Con üsle espíritu es como los firmantes del presente llama-
miento, no movidos por razones polémicas de partido, sino
conscientes de ol)edecer a un deber moral y ejercitar un alto
dereclio de solidaridad civil, se dirigen al pueblo español, a
todos los piielilos libres, a todos los Gobiernos regidos con-
forme a libertad, para reclamar la atención de la mayoría de
la opinión pública y de los mismos Gobiernos solire una situa-
ción intolerable, cuya permanencia ofende cada día mtis'el
sentimiento de la Europa democrtitica en la que firmemente
creemos. »

El manifiesto está suscrito por las siguientes personali-
dades : Ferrucio PARRI (Ex-presidente del Consejo) y ,Iosé
CHIOSTERGI (Vicepresidente de la Cámara), del Partido Repu-
blicano ; José SARAGAÏ (Vicepresidente del Gobierno) y Um-
berto CALOSO, del Partido Socialista ; los senadores Adone
ZOLI y Quinto TOSATTI, de la Democracia Cristiana • el sena-
dor CASATI (ilustre personalidad independiente del seótor libe-
ral, el Conde Niccoló CARANDINI (liberal) ; los senadores
RUJNI y GASPAROTTO (liberales), Ignacio SII.ONE (Presi-
dente del Pen Club Internacional y conocido publicista) y el

senador ROMITA (Socialistas democrático.*! loe dos ùltimos)._^

Vida departamental

(Viene de la pàg. 1)

dos los países se ha organi-
zado a base Ue vender. Y bus-
can clientes dondes sea y co-
rno sea. Y como Franco no
puede comprar por no tenc
divisas, ni productos suficien-
tes jiara compensar, tienen
que comenzar por prestarle
dinero o darle créditos a lar-
gos plazos.

Pero bien pudiera sucedeí
que toda esta publicidad y to-
dos estos rumores tiendan a
producir efecto entre loe fi-
nancieros norteamericanos,
quienes podrían acabar di-
ciendo : <i Si Europa está dis-
puesta a préster dinero a
Franco o a venderle mercan-
cías, no hay ninguna, razón
para que no lo hagamos nos-
otros. Si Europa, a la que
estámos ayudando con el Plan
Marshall, del que se ha exclui-
do a Franco, presta, gracias
a los beneficios del Plan Mars-
hall, a Franco, y le presta con
elevado interés lo que nos-
otros cedemos sin interés al-
guno, más vale que lo haga-
moe nosotros directamente. »

Todo eso es posible. Pero
sea una maniobra o sea una
realidad, vuestra obligación, .
socialistas franceses, como la
obligación de los socialistas :
y de la clase obrera de todo el ¡
mundo, es impedir cualquier ,
maniobra que tienda a reíor-J
zar o a sostener el régimen';
franquista.

Todo lo que estamos pre-
.senciando de un tfempo a esta
parte nos revela que la reac-
ción despierta, se organiza,
levanta insolente la cabeza
en todas partes. Que hay ya
una internacional capitalista
y financiera, como se estít. or-
ganizando una poderosa inter-
nacional demo-cristiana. Ellos
cuentan con su fVierza, que
es evidente. Pero cuentan ade-
más con nuestra fatiga, con
nuestra desgana, con nuestra

El Congreso de la S. F. 1. 0.
preocupación por los proble-
mas nacionales y con nuestra
despreocupación por los pro-
blemas internacionales. Creen
que a medida que los socialis-
tas acrecen sus responsabili-
dades en la' dirección de los
negocios públicos, decrecen
en ellos sus convicciones in-
ternacionales.

Hay que 'demostrarles, con
hechos, que ^e equivocan. Hay
que demostrarles que no esta-
mos cansacios ni desfallecidos,
Hay que demostrarles que los
socialistas son siempre socia-
listas, ocupen los cargos que
ocupen. Hay que demostrarles
que nuestro internacionalismo
no se ha debilitado.

En este sentido, yo subrayo
el importante proyecto que la
semana pasada, en Londres,
presentó la delegación fran-
cesa en la réuni<'>n dei Co-
misco, para reconstruir defi-
nitivamente ia Internacional,
proyecto que estamos discu-
tiendo ya los Partidos, con la
esperanza de llegar pronto a
soluciones efectivas.

Es necesario que frente a
esas internacionales capitalis-
tas y burguesas, se alce la
gran Internacional Socialista.
Esa Internacional Socialista,
de acuerdo con la gran Inter-
nacional Sindical que, libre de
toda dominación comunista,
pronto existirá, constituirán

El Socialismo y la Paz
(Viene de la pàg. 1)

la participación en los benefi-
cios y los empresarios ven có-
mo disminuyen en lo económi-
co sus rentas y en lo político
su omnipotencia. Las viejas
fronteras nacionales, esfuma-
das por estrechos pactos de to-
da índole, tienden a borrarse.
Mas, en reemplazo de ellas,
comienza a erguirse amena-
zadoramente una muralla co-
losal entre los dos bloques
mundiales. Es preciso evitar
que siga subiendo, es preciso
desmontar los bloques unidos
escalonadamente en ella con
argamasa de odio. Pero proce-
de hacerlo sin guerra.

El socialismo, compatible
con todas las creencias reli-
giosas, no puede construirse
sobre montones de ruinas. Su
cimiento ha de ser el progreso
logrado en la era capitalista.
-Los hombres de buena volun-
tad deberán concordarse para
impedir la guerra que aniqui-
laría tan enormç progreso.
Conciértense para una solu-
ción definitiva que no pueda
provenir de choques armados,
una solución pacífica sobre es-
te cimiento inconmovible: la
plena libertad del hombre. Sin
libertad, todo lo demás es des-
preciable.

San Juan de Luz, Julio 1949. .

Hecha la participación de Polonia, Stalin decrete que la gue-
rra occidental era «imperialista». Y los comunistas franceses

organizaron el derrotismo. Veinticuatro parlamentarios comu-
nistas dimitieron en signo de protesta. El 31 de octubre de 1939,
Molotov declara ante el Consejo supremo de Mcscii que «la gue-

rra para destruir el hitlerismo es criminal.»

las fuerzas proletarias más
importantes del mundo.

Y entre tanto llegue ese día
feliz, a trabajar, a esperar
trabajando, luchando por la
libertad, contra loe tiranos y
por el socialismo. Dejad a los
financieros y a los militares
que solo vean en el problema
español una fuente de nego-
cios o una posición estraté-
gica guerrera. Vosotros, traba-
jadoies, vosotros, socialistas,
ved en el problema español
un problema moral, un pro-
blema de justicia y un pro-
blema de libertad.

Y perdonad que no aban-
done la tribuna sin saludar
a mi viejo amigo Julius
Deutch, a quien vamos a oir
inmediatamente. Permitid que
yo recuerde aquí que fue ge-
neral del Ejército Republica-
no en nuestra lucha contra el
franquismo, título que él os-
tenta con orgullo. Permitid
que le diga : Querido Deutch :
aquellos hombres que usted
mandaba en España y que
supieron conservar su eniu-
siasmo y su íe en los días
aciagos de nuestra guerra ;
los que han logrado escapar
al peloton de ejecución, estén
en España o estén f.n el exi-
lio, a pesar de los sufrimien-
tos, vejaciones y decepciones
sufridas, conservan intacta su
fe en la causa que defendie-
ron y su entusiasmo : y no
considerarán terminada su
lucha hasta derribar al tira-
no y hasta que luzca de nue-
vo, en España, el sol de la
liliertad, de la democracia y
del socialismo. »

Nuestro compañero Llopis,
que fué recibido a los acordes
de la Internacional y que fué
interrumpido con aplausos va-
rias veces, fué despedido con
una gran ovación, que se redo-
bló cuando Julius Deutch lo
abrazó. y besó repeti(las veces.

OBAX

El Comité de la Sección local de 1»
ÜGT. en cumplimiento de instruo
ciones recibidas de la Departamental,
para que s« haga una labor de atrau
ción cerca dt los Jóvenes llegados d»
España, organizó una cnferencia en
la que el compañero Manuel Rodrí-
guez desarrolló el tema «(Concepto j
significación de la obra de la UGT »
través de su historia». Los Jóvenes
aplaudielron con entusiasmo al ora-
dor. Presidió el acto Manuel Agu-
lló, y representaban en él. a la De-
partamental, José Alonso, secretario,
y a la Agrupación, el compañero Za-
ragoza, presidente,

PERPIGNAN

El dia 25 de Junio celebraron el Co-
mité departamental del PSOE, Junto
con la Sección local, un gran festival
en el Foyer Léo Lagrange con ob-
jeto de recaudar fondos con fines so-
lidarlos locales y departamentales El
salón se llenó por competo. Prestaron
cooperación desinteresada el cuadro
artístico de la SIA; el veterano actor
Claramunt, que actuó de «speaker» y
recitó poesías, y el buen cantador,
afiliado a nuestra Sección de Perpl-
ñin, Manolo de Málaga, Recaudáron-
se 40,960 francos. Fué una gran ve-
lada,

TOILOrSE

El dia 10 celebró el Grupo depar-
tamental del PSOE de la Haute Ga-
ronn; reunión plenaria y Congreso
extraordinario. En ambos comicios es-
tuvo presente el Comité departamen-
tal en pleno. Asistieron delegados de
las Secciones de Marignac, Portet. Vi-
liemur, Grenade. Toulouse, Noé y
Montrejeau. No concurrieron delega-
dos de Muret y Revel, En represen-
tación de la Comisión Ejecutiva asis-
tió Paulino Gómez Beltràn.

El Pleno aprobó por unanimidad la
gestión del Comité, la gestión admi-
nistrativa y la de Solidaridad, Todas
las discusiones se desarrollaron en
perfecta camaradería.

El (Congreso eligió una Ponencia pa-
ra emitir dictamen sobre el criterio
que habla de llevar el representante
de este dpartamento a la próxima
Asamblea de Delegaods. Al texto ela-
borado se presentó un voto particu-
lar. Pué éste ampliamente discutido,
siendo al fin rechazado por cinco
votos contra dos. Quedó, pues, apro-
bado el dictamen de la ponencia, re-
solución política que reza asi:

«No habiendo variado las circuns-
tancias ni las motivaciones (lUc in-
dujeron al III Congreso del PPOE en
el Exilio a tomar la resolución polí-
tica que confirmaba la tomada en la
Asamblea de Delegados Departamen-
tales aue lo procedió, resolución oue
confirmaba y autorizaba la conti-
nuación de la Comisión Esnecial del
Partido con la misión de realizir ges-
tiones encaminadas a resolver pacifi-
camente el problema eseañol en el
marco de la Nota tripartita del 4 de
Marzo de 1946, publicada conjunta-
mente por Francia, Inglaterra y Ios-
Estados Unidos, nota por H cual se
invitaba a todos los españoles antl-
franauistas a emprender una acción
que derrocase el régimen que tiraniza
nuestro país y a substituirle -por un
Oobierno cuya principal misión, con-
sistiese en pacificar los espíritus y
convocar elecciones Ubres y sinceras
para decidir el régimen por el cual se
ha de gobernar España: el (Congre-
so Departamental extraordinario de
la Haute Garonne decide, de acuer-
do con el articulo 14 de los estatu-
tos, comunicar al delegado de la Hau-
te Garonne en la Asamblea de Dele-
gados Departamentales del Partido,
que es deseo de las Secciones del de-
partamento oue el Partido v su Co-
misión E.snec'al continúen sostenien-
do, rt'-senvnlyiondo v realirando los
acuerdos del III Conareso del Parti-
do relacionados, encaminados a en-
contrar una solución pacifica v hono
rabie al nroblema esnaño]. Esta co-
municación tiene por finalidad el pro-
curar al delegado de la Haute. Garon-
ne en la citada Asamblea los elemen-
tos de Juicio necesarios para la for-
mación de criterio respecto al orden
del dia de la Asamblea nue se cele-
brarà los dias 22 v 23 de Julio de 1949.

Asimismo, entendiendo que la CE.

;Sl BLEVACION FN I,A ZONA ES-
PAÑOLA nE MARRt líCOS?

Casablanca 11 Julio (Reuter) — La
radio de Tel-Avlv. dió anoche ia rere-
rencia de que en la zona española de
Marruecos se han producido violentos
incidentes. La referencia añadía que
10.000 personas celebraron una mani-
festación contra las autoridades Iran-
atrstas, habiéndose producido choques
con. ¡a fuerza rùbllca. Tanto las
autoridades españolas como las fran-
cesas observan un silencio riguroso en
torno a dichos Incidentes, siendo difí-
cil obtener confirmación de las diver-
sas referencias y rumores que circu-
lan. ,

ajustó su conducta y acción política
a los acuerdos del III Congreso del
Partido, .apoyando a la Comisión Es-
pecial tanto en el seno del Partido
como en el plano internacional, por
medio de las reuniones del COMISCO
y de los (Congresos de los partidos que
lo integran, nuestro delegado a la
Asamblea de Delegados Departamen-
tales debe aprobar y defender- la ges-
tión de la C, E,

El Congreso departamental extraor-
dinario de la Haute Garonne del P 3.
0,E, se congratula de manifestar a
los miembros de la Comisión Especial
y de la Ejecutiva del Partido, afecto
y reconociimento, así como conside-
rable satisfacción por la fructífera ta-
rea realizada a favor de una solución
pacifica del problema español, tarea
dura e Ingrata a cama de la constan-
te hostlgación de ios enemigos del
Partido y la Hngida y malintencio-
nada Indiferencia de ciertos afines. La
expresión de este sentllmento hubiera
sido Innecesaria si los hombres de
nuestro Partido no sufrieran la cons-
tante enemiga e incerrecto combate
de los que dicen no compartir r.uestra

posición. poUtic».»

U.G.T.
La Comisión Ejecutiva ha ce-

lebrado reunión, adoptando
los acuerdos que siguen:

Dar Ingreso a la Sección de
La Chapelle (Nièvre) con lû
afiliados.

Designar a los companero.s
Tomas, Mulfio y Saborit para
que representen a la UGT en
los Congresos que van a cele-
brarse por los Grupos'de Hau-
te Garonne, Tarn y Loiret,
respectivamente.

Trasladar al compañero Tri-
fón la petición que formula el
Grupo de Oràn para que acu-
da a tomar parte en diversos
actos de propaganda.

Aprobar la gestión de Barrel-
ro en Montluçon.

Aprobar la gestión de los
ccxnpañeros Tritón Gómez y
Pascual Tomás en la Confe-
renpia Internacional Sindi-
cal de Ginebra, incluyendo en
el acta el informe presentado.

Felicitar al compañero Tri-
fón al cumplir «I áo aniversa-
rio.

Manifestar al Grupo departa-
mental de Izquierda Republi-
cana la imposibilidad de acep-
tar la invitación que nos ha-
ce para tomar parte en un ac-
to en el que deben participar
todos los partidos y organiza-
ciones sin excepción.

Enviar a la UNAC por tri-
plicado los docümentos demos-
trativos de la aplicación dada
al donativo que B% nos conce-
dió.

Publicar en clclostil un do-
cumento sobre la nacionaliza-
ción del transporte por ca-
rretera en Inglaterra.

Celebrar reunión conjunta
con la Ejecutiva del Partido
Socialista el 19 de Julio para
estudiar las comunicaciones
de España recibidas.

Enviar a las organizaciones
de América y de Francia am-
plios telegra'mas pidiemjo su
Intervención cerca' de sus Go-
biernoe respectivos para que.
sea anulada la conceiión de
créditos a Franco.

Secretaría dió cuerna de ha-
berse constituido el Secreta-
riado de la Unión íieneral d«-
Cataluña.

Se cambiaron amplias im-
presiones sobre las derivacio-
nes que para los afiliaflos a
la UGT tiene el problema de
paro en Francia, adoptándo-
se las determinaciones corres-
pondientes.

Fué aprobado el balance,
presentado por Tesorería.
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ESDE el fin de la guerra, Inglaterra está lanzada a
una experiencia social q.ue debe suscitar el interés

de los socialistas y, de un modo general, de todos

los observadores de las realidades económicas. Poco
a poco, en efecto, por eiapas progresivas, en la

calma y la disciplina, una transformación social profunda
está camino de produPTrse, que no tiene equivalente sino en

la ya proseguida desde una veintena de años en las demo-

cracias escandinavas, en particular en Suecia. La Gran Bre-
taña, en efecto, se ha comprometido en una política de nacio-
nalización que, partiendo del carbón y de la electricidad, se

extiende ahora progresivamente a todas las industrias de
base. La batalla del acero va a ser a. este respecto decisiva.

Si el Partido Laborista logra hacer pasar a los hechos su
nacionalizatíión de las industrias metalúrgicas, habrá consti-

tuido un sector público que sobrepasa en importancia todo
cuanto existe en los otros países democráticos del mundo.
Al mismo tiempo, a conlinuaciôn del Plan Reveridge, prepa-
rado en plena guerra, la Gran Bretaña elabora un sistema de

Seguridad Socinl que está igualmente en la primera línea de
todas las naciones europeas. Sin duda el sistema francés sumi
nistra una ayuda más importante para los subsidios fami-

liares y los retiros. Por contra, ¡lara la lucha contra Ja enfer-
medad, la (íraii Bretaña eslà en tren de poner en pie un
servicio nacional de Salud que garantiza a toda la población
los cuidados médicos y farmacéuticos y tiende inevitable-
mente a la socialización integral de la Medicina. A la vez.

La experiencia laborista y sus lecciones
por André I*Mlip

^r ;^idad^ médicos y faVn ,acéuUc()s y tiende inevitalje-

mente a la socialización integral de la Medn^iní , A la vez,
por intermedio de las actividades locales, Inglaterra esta

emnefiada en una política de construcción de casas baratas

m e^ íro^^^^^^^^ a pasL de gigante, fuera de tt.da proporción

?on os tímidos esfuerzos cumplidos en ""^^^-'o P'''''^,, ^ "X.Muy

pronto las destrucciones resultantes de la guerra se hallarán
compensadas, y mucho in:is, con las construcciones nuevas.
La lucha contra los tugurios está empeñada, permitiendo ase-
gurar a la clase obrera inglesa un nivel de aiojuinierilo (jue

tiende a aproximarse del nivel sueco.
Seguridad Social , y política de la Vivienda enlrañan, una

y otra, para el Gobierno, desembolsos considerables. Asi, la

política fiscal inglesa -se caracteriza por iinpueetos fuertes
que alcanzan particulai-nienle a las rentas del capital y está
basada en el predominio absoluto de los impueslos directos.
A la hora actual, las grandes fortunas Í\UC existían an(e.s de

la giiierra han sido casi destruidas, y es ínfimo el número de
aquellos (pie. luego de la deducción de los inqiueslos, dispon-
gan de una leiita supeiior n .''i.iKH) libras esterlinas por año.

En fin, bajo la bátiil dirección de Slalford' Cripps, la (irán
Bretaña arrostra una e.\[»erieneia de ecoiifimía dirigida inte-
gral en que la población se impone los mayores .sacrificios

a lin de iiuinci^ttir las «•xjiorlaciones y realizar el equilibrio
griidiial del bíiTai^ce de cucutns, ,'\qut los resultado." \\HII sido
i< estupefacientes 11, Cuaridn Inglaterra es de todos los otros
países de Eurojia aquél cu.vii situ;ic¡ón económica era, ¡il
punto de arranque, la más grave, [luesto (pie había perdido

■ ■ ' •■ • j.. in,.orí.iniiPv fii el extranjero y tenía

Slalford" Crir>ps, la tiran
e economía dirigida inte-
le los mayores .sacrificios

e l lom.eo de los salarios, el control integral ne ms prec os
V rrennrlición íruber.vimenlnl de lo.« productos esenciales

ninortíX del e .xlranjero. Se ha hecho así IR prueba de que
rposl é en u. paí... n In vez, progres.ir ráp.damen e en la

lís^de Soc?nl¡smo den.ocrático y, gracias a una discplma
situación económicalibremente cnnsenlida. hace-- frente n un.i situación económica

que alguno* habrían podllo iu^gar desesperada.

Si la Gran Bretnfin, ha lo>çrado este verdadero milagro,

ello obedece a ciertas condiciones, unas permanentes, otras
transitorias, que se han hallado realizadas en este país y han
permitido a ciertos métodos obtener éxito, cuando los mismos
procedimientos, empleados en nuestro pueblo, han tropezado
con la resistencia de la opinión y con imposibilidades prác-

ticas de control efectivo.
Hay que reconocer que Inglaterra ts un país más fácil

de gobernar que Francia y la mayor parte de los países de
cultura latina. Tal vez bajo la influencia de una civilización
formada por el espíritu protestante, el inglés posee un sentido
cívico perfectamente desarrollado. Para él, la ley es la ley,
y toda medida legislativa delie ser obedecida, incluso por loe
que la han combatido antes de que fuese decidida por el
Parlamento. Es esta disciplina libremente consentida y este
respeto a l ¡i ley lo que entraña en Inglaterra la ausencia de
lo que nosotros llamamos espíritu reaccionario. Un conser-
vador británico se opondrá a una legislación nueva ; «pero
una vez batido, se uiclinaiá ante ella, e incluso si un día-
vuelve al Poder, conservará lo que exista, sin tratar de dar
marcha atrás. De la misma manera, los ingleses, realistas,
no se dejan tan, fácilmente como nosotros llevar por conflictos
de carácter ideológico. Sobre cada problema concreto, buscan
de realizar un compromiso aplicable cuyas reglas, una vez
tomada la decisión, son respetadas por todos.

A estos rtisgoe permanentes de la democracia británica,
ha venido a añadirse la experiencia de la guerra y de la victo-
ria. Las pesadas cargas fiscales, el bloqueo de los precios y'

de los salarios, el control de conjunto de la economía, no
han sido una iniciativa laborista. Todo eso ha sido introdu-
cido durante la guerra, bajo el imperio de la necesidad, por
el Gobierno de unión nacional que presidía el conservador
Churchill, Estas medidas han permitido a Inglaterra soste-
nerse y la han conducido a la victoria. Ha bastado a los
laboristas mostrar (lue la existencia del país se hallaba toda-
vía en juego y que la lucha fiara el restablecimiento económico
era tan importante como la lucha para la victoria militar.

Así, han podido servirse de todo un arsenal de medios de

gobierno que tenia en su activo el prestigio de la victoria.

En nuestro país, al contrario, iguales' medios, habían sido
utilizados por Vichy jiara ¡isegurar el reparto de la penuria, •
y organizar el pillaje de nuesha economía para lo ,s alemanes.
Para la opinión francesa, la liberación del enemigo debía
entrañar «ipso facto» la libeiaciôn del individuo respecto a
los medios técnicos utilizados al servicio del enemigo,

Pero el éxito inglés concierne también al empleo de ciertas
técnicas que sinifilifican el trabajo administrativo, descartando
ciertos valores (pie a nosotros, franceses, nos parecen esen-
ciales. Es asi cómo, fior eje'm|)lo, todas las dificultades encon-
Iríidas por Francia en la gestión de los sectores nacionalizados
afectan ni principio tripartito que nosotros hemos introducido
en fodoíS los Consejos de Administración, Fué utilizado por
los comunistas para a,segurar la » politización » de determi-
nados ,s<>ctores y h.'i suscitado un real desorden que ha elevado

los precios de coste y suministra hoy a los conservadores la
ocasión de una ofensiva contra las nacionalizaciones,

Rn Gran Rretañ.i, por el contrario, el principio de la pnrtl-
cipación obrera en la gestión de las empresas nacionalizadas
ha sido deliberadamente descartado, de acuerdo, parece .«er,
con las organizaciones sindicales mismas. Una pnrticipación

obrera en las responsabilidades de laa industrias es poco a

poco elaborada, pero es bajo la forma de Consejos consultivos
de poderes estrictamente limitados, quedando la decisión en
manos de la única dirección responsable, A la cabeza de los
sectores nacionalizados se hallan hombres nombrados por el
Gobierno, responsables ante él y escogidos exclusivamente en
razón de su competencia y no en virtud de un principio repre-
sentativo, sea éste cual fuere. Esto, unido a la tradición del
i< fair play » y del compromiso liritánicos, ha permitido en
un gran número de casos conservar al frente de las empresas
nacionalizadas antiguos directores privados que se han incli-
nado ante el hecho cosuniado y, luego de iiaber combatido ia
nacionalización, se han puesto a su servicio. Este predominio
dei perito ha hecho mucho n;às fáciles los problemas de admi-
nistración de las empresas nacionalizadas. ¿Quiere decirse que
esta situación sea ideal? Yo no lo creo. La Gran Bretaña corre-
el peligro de un Socialismo tecnocrático donde el sector público
quedaría en manos de un pequeño número de grandes técnicos
que dispondrían de poderes absolutos.

Nuestros camaradas se den cuenta de ello. Su problema
actual es a la vez el de una desconcentración técnica en la
mayor parte de las empresas nacionalizadas y el de una intro-
ducción bajo una forma u otra de una participación obrera en
la gestión, la sola capaz de contrabalancear el poder de los
técnicos y de asegurar una vida verdaderamente democrática
en el interior de las empresas.

Yo creo que, sean cuales fueren las dificultades de apli-
cación que eso nos ha suscitado, hemos tenido razón en Fran-
cia al plantear desde el comienzo este princijiio de la partici-
pación obrera en la gestión de los sectores nacionalizados,
condición absoluta de una gestión democrática de la pro-
ducción.

De la misma manera, es cierto que la experiencia del
Gobierno laborista ha sido notablemente facilitada por el
estado actual de las réhiciones entre el Parlamento y el
Gobierno. Parece, respecto a esto, que en el curso de estos
últimos años se ha jiroseguido en Gran Bretaña una lenta
evolución tendente a concentrar de más en más el poder en
manos del Gabinete. En el siglo XIX el Parlamento era todo
poderoso, y se decía entonces que « la Cámara de los Comu-
nes puede hacerlo todo, salvo cambiar un hombre en mujer».
Parece que a raíz de la guerra los poderes del Parlamento
se han ido vaciando poco a jioco y trasladándose al Consejo
de ministros. Esto tiene la ventaja de asegurar una estabi-
lidad gubernamental absoluta. Con el sistema de los dos par-
tido.s, uno de ellos tiene, a consecuencia de las eleccioiies, la
mayoría ; el Gobierno <pie éste constituye queda en el Poder
hasta las elecciones siguientes, y se considera que la función
de los |»arlamenlar¡os es menos el controlar a su (íobierno
que el. hacer en su circunsci ipclón ti propagandista de a([uél
ante la opinión publica. Cierto es que cate predominio del
Ejecutivo no corresponde a la coíicepción que nosotros nos
formamos en Francia de la democracia. Nosotros estarnos
habituados a un control mucho más extenso del Parlamento
sobre los problemas del país y a una participación mucho
mayor de los diputados en todos los engranajes de la Admi- *
nistración. Aquí todavía, sean cuales fueren los excesos a
que este sistema haya podido dar lugar en nuestro país y la
necesidad de poner un remedio a ello, no creo yo que en prin-
cipio estemos errados. Veo, por mi parte, más bien un peligro

en la evolución actual de la democracia británica ; eso hace

mucho más cómoda la prosecución de una política firme y
estable, pero implica también, una vez más, el peligro de un
predominio tecnocrático. »

Un último problema, particularmente grave, me parece

haberse yilanteado por la experiencia laliorista : es el de la
ligazón entre la política interior y la política exterior de la
Gran Bretaña. Al interior, Cripps prosigue sistemáticamente
y con éxito una política de realización del Socialismo. Al exte-
rior, Bevin prosigue una política de prudencia y de mode-
ración, a veces frenantio las grandes corrientes que se des-
gajan hoy en el mundo. Sabemos la resistencia olietinada que
nuestros amigos británicos han opuesto a ia creación del Con-
sejo de Europa y la insistencia que han manifestado en vaciar
la Asamblea Consultiva casi de todo poder. En ia Comisión
líconómica Europe'), de Ginebra, su política ha sido también,
de frenaje continuo y de desconfianza sistemática respecto a
un organismo susceptible de desarrollar múltilateralmente los
intercambios comerciales entre el Este y el Oeste. En la orga-
nización internacional del comercio, la Gran Bretaña se opone
a las disminuciones sistemáticas de las barreras aduaneras y
busca no solamente preservar, sino acrecentar, sus prefe-
renciíis Imperiales. En las recientes discusione de la O.E.C.E.,
en fin, Cripps parece haberse opuesto a la multilateralización
de los acuerdos de pagos *y otros esfuerzos tentados por Fran-
cia para ir rápidamente à una estaliilización de las monedas
europeas. Se debe, pues comprobar que la Gran Bretaña pro-
sigue en la materia una política no internacionalista, sino
muy estrictamente nacional, a veces contraria a los intereses
de los otros puelilos de Europa y al ideal mismo del Socia-
lismo internacional.

Empero, se comprenden las reticencias y las inquietudes
de nuestros colegas laboristas. Solos, entre todos los países
de Europa, han tenido, en seguida de terminada la guerra,
el coraje de imponerse las disciplinas necesarias para superar
sus dificultades económicas y de lanzarse en la vía del pro-
greso social.

Los otros pueblos, Francia en particular, han preferido
la vía de la facilidad y del conservadurismo. Nada de sorpren-
dente en que un Gobierno lutiorista vacile en comprometerse
en una solidaridad europea donde podría hallarse puesto en
minoría por países que practican una. política conservadora
de lilieralismo económico. Así, luego de litiberse impuesto todos
los sacrificios y en el momento mismo en que éstos producen
sus frutos, ari-iesgaria ser obligado a repartir las ventajas
con aquellos que no han hecho nada, e incluso a poner en

causa, poi- la» debilidades de los otros, los resultados a los
cuales él ha llegado.

Reconozcamos (lue ahí está planteado por la Gran Bre-
taña el más grave jirotdema de la época actual. Yo temo

mucho, si nuestros amigos latio-rislas prosiguen la realiza-
ción del Socialismo en un cuadro estrictamente nacional des-
interesándose de la suerte de Europa, que no lleguen final-
mente a una tecnocrticlii ¡leligrosa y a un socialismo nacional
que ya no tuviera nada (]ue ver con nuestro ideal común.
No S(í puede, por otra parte, agraviarles por no aceptar que re-
nuncien a los resultados adquiridos sin haber obtenido la garan-
tía de ([ue algunos de sus UKModos, por lo menos, serán prac-
ticados por las otras naciones.

con
' La obra esencial del Socialismo debe ser hoy pensar las

condiciones de una economía europea unificada; buscar cómo
fiuede ser 'establecido, por el conjunto de Europa, un régimen,
de transición donde el Socialismo y el liberalismo puedan
hallarse equilibrados con un control suficiente de inversiones
en las liidustilas de base para permitir el desenvolvimiento
económico de nuestro continente y crear un cuadro en el cual

las experiencias nacionales de realizaciones socialistas Duedan
proseguirse sin obstáculo?.

É
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Lección de doctrina

E
L señor cura, después de corner y echar la sania
bendición sobre la comida, pasea lentamente por
la carretera del pueblo,

pe vez en cuando se detiene a contemplar «la
obra del Creador». El astro padre, lejos oiin de

las montañas ponentiscas,' anda a besos con el verde
paisaje, alegrándolo y vivificándolo, y el viento, por su
parte, no acaba de contar sus secretos a tos castañares

y a los robledales, todo lo más quedo posible, no sea
que se enteren, esos parlanchines d pajarillos...

Ganas, ganólas de hacer bien el señor cura. La embe-
lesadora majestad del campo le aleja de las intrigas,

chimes y rivalidades de
la sacristía. Se van las ■
pasiones pequeñas, corri-
das de vergüenza, y aso-
man las pasiones gran-
des. Quiera que no, acu-
den a su mente confusos
recuerdos de ilusiones
rotas, tía puros senti-
mientos ahogados en ca-
pullos, de amores silen-
ciosos confesados como
pecados, como crímenes.

*
* *

ün rapaznelo andra-
joso, tez bronceada, mi-
rada como imploradora,
camina carretera abajo.

■El cura, antes de soco-
rrerle quiere darle una
lección de doctrina cris-
tiana, que es socorro del
alma.
—Ven aquí, hijo mío

￼—dice cerrando el bre-
viario—. üios eslá en

todos partes, ¿no es eso?
—Sí, en todas.
— Luego se halla en ti para que seas bueno, y en tus
padres y en tus hermanos. Se encuentra en tu casa Dios,
¿verdad que si?

El muchacho vacila.
-—No —respon.de al fin—, en mi casa, no.
—¿Cómo que no, si acabas de decir que se halla en todas
partes?
—¡Pero si yo no ta tengo, si yo no tengo casa, señor
cura! ¡Si nos echaron!

Una nube ha oscurecido el rostro del pobre pies-des-,
calzos, que está a punto de soltar la moquita.
—Se lo contare todo —continúa— . Mi ¡¡adre perdió un

brazo trabajando en Somorrostro. De entonces acá las
hemos pasado muy negras. Una mañana el casero, un
señor muy dado a la iglesia, nos puso los trastos en la
"Mlle. ¡Ah, mal hombre, cuánto Iiicistc padeaer a mi
querida madre! La ¡wbre, una noche que helába mucho,
murió. Tuvimos que vivir de limosna de pueblo en ¡meblo.
La hermana mayor no quería pasar esa vergüenza y se

fué a Bilbao, a servir a unos señoritos. No sé que es de
ella; pero cuando se lo ¡iregiinto a mi padre se pone

triste, muy triste, y está llora que te llora, y me abraza
fuerte, fuerte...

*
* *

El disco solar, enormemente refractado se hunde
poquito a poco tras los peñascos de Occidente, en medio
de colosales columnatas, arrojando cada vez más rojos sus
rayos moribundos y dejando a lo largo de los trigales una
caballera espléndida. El viento aprieta en la admósfera,
y entresonando modula en las selvas no sé qué tristes
cantares. Unos ciimiilos gigantes, de formas crtrañas,

aparecen tumbados y como dormidos sobre la línea ter-
minal del horizonte! Por fin, sale tál cual estrella, más
atrevida que las otras, a decir que ya está todo prepa-
rado para la Noche ..

El señor cura pasea lentamente por la carretera del
pueblo, y saluda de rato en rato, con aire distraído, a los
campesinos que regresan de la opulenta villa.

Medita, duda. Piensa en los pobres sin hogar, sin nido,

en ^l astroso ra¡mzuelo de rostro asoleado, en su padre-
cito, falto de recursos des¡més de invalidarse en la cruenta

■refriega del trabajo; en las madres que mueren porque
hace frío, en la infeliz que se fué a Bilbao y que tendrá
su casa, sí, pero una casa de prostitución, de cochinadas...

¡Y llega a pregunslarse. temblando, si el Dios que permite
esto se halla de verdad en todas partes, o sólo con los

ricris, con los propietarios, con los haraganes!
Me da mucha pena el señor cura. Va hecho un tristón.

No sabe cómo salirse de las congojosas tentaciones del
demonio, ese monstruo cornudo, peludo y rabudo que nos

caza con el ¡)ermiso del Creador. Hasta se olvida de la
plegaria de la farde, aquella que siempre reza a la lujosa
Virgen que, allá en Begoñn, tiene una casa grande, muy
grande, donde podrían caber muchos desventurados!

Tomas MEABE.

LEON JOUHAUX
Días pasados, el batalldor

' sindacalista y gran amigo
nuestro León Jouliaux tía sido
muy cariñosamente festejado

■por sus amistades mas próxi-
mas, en ocasión de tiaber

cumplido sus 70 años de edad
.y 50 de actividades en la or-
ganización obrera.

En Ciinebra, el grupo obre-
ro de la Conferencia Interna-
cional del Tral)ajo tuvo una
reunión especial, en el curso
de la cual ei presidente, Alfred

Roberts, inglés, le felicitó en
nombre de todos los compañe-

■ ros y le hizo un presente de
poemas de Piere Louys, al

propio tiempo que a la compa-
ñera del veterano homenajea-

do se le ofrecía un hermoso

ramo de flores.
Al día siguiente, en sesión

plenaria de la Conferencia In-

ternacional del Traliajo, su
presidente, mister Myrdin-
Evans, expresó sus parabie-

nes y simjiatías a Jouhaux en

nombre de todos los represen-
tantes de los tres grupos miem-
bros de diclia institución.

En Francia, sus camaradas
de Fuerza Obrera y diversos
amigos hiciéronle objeto de
otro agasajo, de lo más fra-
ternal y cariñoso, con inter-
venciones orales de Bothe-
reau, Raúl Lenoir, Paul Finet
(belga) y Piere Neumeyer.

Ceremonias sencillas y ple-
nas de emoción todas ellas,
en las cuales el «general», co-
mo familiarmente es nombra-
do por sus próximos, liubo de
expresar en conmovidas pala-
bras su gratitud por tantas de-
mostraciones de afecto y soli-

daridad.
En oportunidad tan señala-

da, nos place reiteiar a León
.louhaux, gran paladín de la
causa proletaria y gran ami-
go de la España democrática
y trabajadora, nuestros- sen-
timientos más profundamen-

te cordiales.

Tenemos conocimiento de que a la llegada a Cartagena del
barco mercante sueco «Scandinavia», a finales del pasado mes
de marzo, subid a bordo el actual jete de la empresa nacionali-
zada Bazàn (antigua Constructora), D. Luis V«ar, al nrando de
un piquete de soldados, exigiendo del capitán de dicho barco
se le entregaran cuatro refugiados españoles que formanan

parte de la tripulación. El capitán se negó, aduciendo que to-
dos sus marineros se hallaban protegidos por el pabellón sue-

co. El señor Viar le amenazó, hasta el punto de que el oficiai
hubo de sacar su pistola para prevenirse. Pero como viar es-
taba decidido a proceder por la tremenda, incluso a elimmar
a quien se opusiera a sus propósitos, el capitán se vid obliga-

do a entregar los hombres reclamados. Fueron éstos conduci-
dos a la Prisión Naval preventiva, y dias después se fusilo a

tres de los cuatro desgraciados que se hablan confiado al am-
paro de los derecnos internacionales. Es sencillamente mons-
truoso que ai cabo de los cíiez años de acabada la guerra üe
EspaAa tengan vigencia procedimientos de actuación como el
utilizado por el Sr. Viar. No lo hemos de olvidar. ¿Ha hecho
Suecia alguna reclamación sobre este inconcebible acto de
vandalismo perpetrado por los franquistas contra su bandera?
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DESABRIMIENTO
por F. CONTRERAS PAZO

D
ES.ABRrMIKNTO. EB»»
es el vocablo. Adviér-
tese en la emigración

política española un
marcado deisabrimiento.

Desabrimiento, o lo que es

igual, dureza de genio, aspe-
reza de trato, siguiendo la de-
finición de la Academia. La
Academia no penetra en los
vocablos. La Academia se tie-

ne en su cascara, en su tegu-
mento — en la cascara y en el
legiímento de los vocablos—,
mientias que el poeta se aden-
tra en su alma toda, los estu-
dia minuciosamente- y se re-

crea en su
sabor. Mas, |j -
en e'ste caso,

la Academia ^^^^^J

presar. Desa

brimientô. L ;i

e mi gra ci ói
repu b lica n,;
ha endurecí- ^

do su ceño, i^^^^W

los alegres es- ^^^^^^^^^

mente en he-
ridas en car- fc^^j^^
ne viva. Y ^ISEftA
andan otros, ^Ê^^m^Êi
no tan ale- ^^H^U^NIK
gres, de HHKL
aquende y

allende los
mares, coqueteando con la fe-

lonía de tras el Pirineo. En es-
tos momentos de escabrosidad
y de fastidio, yo he buscado el
alivio de la naturaleza. La na-
turaleza no engaña. No finge,
dolosa, la Naturaleza. San
Juan de Luz. La gran llanura

azul, frígida y temblona, ex-
tiende su túnica o peplo tiajo
el mar del cielo, tan azul ~
o tan verde—, tan verdiazul
como la misma llanura liqui-
da. Esplende el dorado cielo
en la hora meridiana. AHI,
frente a ese mar y ese cielo,
en el quinto piso de un edificu»
claro y gayo de la gran Av.c-
riida, un hombre inmoble, ca-
lladamente, tesoneramente, tra
baja por España.

Yo no soy amigo de los po-
líticos profesionales. Ni de los
hombres específicamente d«
partido. No suelo erigir amis-

tades ni con unos^i con otros.
Me aleja ds ellos mi natural
tímido —en lo profundo, que
no en lo somero y formulario
— y mi excesiva — ¿es que pue-
de haber en esto exceso? — sen
sibilidad. No voy yo persi-
guiendo el arrimo del político
111 la protección de! compañe-
ro de crédito y prestigio. Voy

fiólo tras la vena heroica dei
hombre que lucha por liberar
a la vecina patria en trance d«
perecer. Esa vena ha roto esta
mañana soleada mi silencio
de meses, silencio que dedica-^
ha de lleno a mi último libro,
ya a punto de ser concluido.
Nada hay en la vida al mar-
gen de esa vena. Cuando la ve-
na heroica no existe, todo ^»
convierte en embrollo y chala
neo. Los padres embrollan y
confunden a los hijos; los hi-
jos agravian a los padres. Asi
en sociedad. Pero la vena, en
el caso que nos ocupa; extste.
Toda la travectoria del hom
bre — de este hombre: Inda-
lecio Prieto—, a través de e*-
tos diez años en que vive exi-
lado, es UJia trayectoria en ten
sión heroica. Él mandato del
Partido Socialista — con ser al-
go — no es, en puridad de ver-
aad. ^mo una proyección df

esa vena heroica. Él. honibr«,
a fuerza de pensar en España,
a fuerza de añorar a España,
a fuerza de sentir y de reflb
Jar — cual retle,ia el espejo
colocado delante de otro esp»-
JO, eln saberse de dónde arran-
ca la fisura inicial, que no era
refle.io, esto es, sin saber quién
refleja a quién - a Espaha, ha
logrado injertar en el ánima
del Partido su propio corazOn,
y este corazón — ¡ay, tan gas

LO más honrado de nuestro
periodismo hisjxino, o mu-

rió combatiendo ¡a intranst- .
gencia o abandonó el territo-
rio nacional el dia de triunfo
de las huestes exlran!eras ca-
¡)itanendas por el «caudillo» . ■
Es lógico y natural que el res-

to, salvo rarísimas excepcio-
nes, fuera lo mediocre. Y asi
se explica fácilmente su ada¡i-
tación, su servilismo. Solo
t/uscaroii un «modus viven-
di», ;¡ ¡tara ello miilti¡)lica-
ron ora sus Iialagos, ora sus
calumnias.

De poco tiempo a esta ¡/ar-
le, a medida que la crisis se
arenilla, eslos pobres diablos
quedan desbordados, y, evi-

dentemente, sus comentarios
ex ¡telen hiél, odio, rencor. Ol-
vidando que el deporte nada

tiene que ver con el régimen.
Pero estos señores^ fallos de
materia gris y con una mente-

catez elevada al cubo, quieren
demostrar que el triunfo del
^qui¡)0 esiuiñot es una victoria
de Franco i; matar dos ¡luja-
ros de un tiro; <.icargán;lt>se»
a Francia en dc¡)orlc, y en el

terreiio ¡tolitico a unos enan-
tes <í.españoles sin pasaporte» .

tado! — es el único corazón -
indudable, con distintas pola-
rizaciones— que palpita ho/
por España y para España.
Sin adherencias vitandas. V
sin farsas de apologética pei-
«onal.

El aposento es amplio, c'.a-
ro, de una deslumbradora lu-
minosidad. Las paredes son
Aureas, de un oro mortecino y
jilateado. En el aposento hay
una cama, un armario de lu-
na y un sillón. De la cama al
sillón y del sillón a la cama,-
Indalecio Prieto aguanta, re-
belde a recomendaciones mé-

damente. El enfermo ha des-
plejado los sobres. De los so^

ores na sacado originales dac
tilograíiados de sinnúmeros ar-
tículos. Las gafas bien cala-
das, la atención fija, el con-,
vatcciente va corrigiendo vor
cabios, puntuando al detalle,
expurgando gazapos. Unas
arrugas surcan a ratos su
frente; después — ¡oh, mane»
de la indulgencia! —, su rostro
ue ilumina con una leve sonri-
sa. La atención del corrector
es tenaz. No escapan a su pers-
picacia errores ni omisiones.
Vuelve a entrar el continuo

San Juan de Luz.

dicas y a toda elemental pru-
.dencia, el torcedor de su enfei*-
medad. La testa desnuda y so-
bria del hombre contempla la
infinidad del océano, sosegado
y fúlgido, llene sobre las pier-
nas la feina de una vasta y
gruesa manta. La manta cae
por el suelo. Posada, al lado
del sillón, del regordete siMOn
de enero, se descubre una me-
sa llena de papeles. De 've»
en cuando, un hombre magro
y di.screto entra en la habita-
ción del enfermo. Trae en sus
inanos un acervo de sobres.
Los sobres — en los que resal-
ta una elocuente palabra im-
presa: avión — son dejados en-
cima del pequeño tablero. Loí
pasos de la silueta delgada y

discreta ee alejan muda, blan-

ista general de la playa

que acerva las copias; torna
a dejar más copias sobre la
mesa. Y de nuevo sale. Y de
nuevo el enfermo corrige —si
es que ha parado —, y se sor-
prende y perdona. La activi-
dad — la actividad dentro de
la quietud — es incesable du-
rante todo el día. En ocasio-
nes, una de las hijas — enlu-
tada, silenciosa, prévida—,
trae, en frágil vaso sutilísimo,
el mitigatorio clínico, el con-
suelo de las ineludibles mante-
nencias. Y el hombre sigue
trabajando. Su mirada, por
momentos, ee pierde — ávida
de reposo — en el hoiizonte vi-
sible y cercano — cercano de
una lejanía remota — y, enton-
ces —'sienijire allá 'al lado,
próxima y distante, España —,

El primero de los deberes
F

RANCO continúa su ofensiva de prensa, para preparar el
tinglado internacional, con vistas a la próxima Asamblea

de ia O.N.U. Se alimenta de mentiras, entre las cuales,
de vez en cuando, hay alguna verdad, por desgracia. Desde
luego, es exacto que en el mundo entero las derechas capi-
talistas se han afianzado, explotando el miedo al Comunismo.
Y pensando, más que en el Comunismo, en rehacer sus fabu-

losos negocios, alli don.le ello sea posible. La España de Franco,
por su atraso económico y su debilidad interior, es un exce-

lente mercado.
Los ca:iitailEtas belgas no cejan en su tenaz empeño de

facilitar materia} ferroviario a Franco. Y en Francia ha sur-
gido otra agrupación económico-financiera, por el estilo de
la de Bélgica, al parecer, que trata de meterse en el territoriô
español, para colocar productos fabricados francese, finan-

ciados por la Banca privada.

Ninguna de estas operaciones está terminada. En Francia,
el Gobierno las ha desmentido. En Bélgica no tienen aún
carácter gubernamental. Nuestros Partidos hermanos de Fran
cia y Bélgica están alerta y nos han prometido to.'a suerte
de ayudas para obstaculizar los designios de Franco. Pero el

capitalismo internacional tiene las fauces abiertas...
En los Estados Unidos, por mayoría, la Comisión senato-

rial ha propuesto que de los miles de millones de dólares del
Plan Marshall se den a Franco 50 millones de dólares. Seria
más que una ayuda, una limosna. Una limosna gestionada
por los algodoneros para colocar su algodón, que no tiene
salida. Pero de los millones del Plan Marshall no puede dis-
poner el Senado de los Estados Unidos. Es una maniobra para
adular a Franco, para abrirle el apetito, para dar la sensación
a la Administración norteamericana de que la Espa:ia de
Franco cuenta con buenas aldabas entre las gentes de dinero.
Ya lo sabíamos. Nosotros, en cambio, contamos con la solida-
ridad de los trabajadores norteamericanos, hasta ahora, más
fuerte que las maniobras de los senadores algodoneros.

En resumen, Franco busca salida para su asfixia econó

mica. Busca divisas. Necesita créditos a largo plazo. Y hasta
hoy, tiene promesas, negociaciones, indicios de limosnas ; pero

nada serio ni definitivo.
Procuremos que no lo consiga, entre todos, y apretemos

las filas antifranquistas, para aplastarle lo antes posible y
salvar a España. Ese es nuestro deber, el primero de todos

los deberes.

ESPAÑOLES ÊN COLOMBES
Nos cuentan en «Marca»,

periódico de ¡Fernández Cues-
ta, con ei titulo «Doble victo-
ria en Colombes», en el nii-
mero del dia 20 de junto: «¡M
¡¡rimero, el gran triunfo por
cuatro tantos de diferencia.

La segunda, la de nuestra
bandera en París, bien merece
el subrayado jubiloso de nues-
tro orgullo de españoles.
Cuando sonaba en Colombes
el bimno de Es¡)aña, se alzó
en el gradcrto una bandera re-
¡fUlAicana. La enarbolaban
unos «españoles sin ¡fasapor-
te», ignr.ranles todavía, en

de que Es¡>aña, presta
¡tara el abrazo del perdón, sa-
be aiin restallar la bofetada
frente at ultraje. Ello sirvió
para que 20.000 españoes de
acá sintieran rom¡>erse sus
gargantas aclamando a Fran-
co, La lela que quiso hacer re-
to se hizo jirones sobre el ce-
mento de Colombes. Estaban
alli Moscarda y Zamalloa, dos
laureadas galladas frente a

una bandera que se empeñó
en ser vencida una vez más...»

ftamón Melcón escribe ta/n-
bicn alguna cosita: «¡Arriba
España! No fué solo un éxi-
to deportivo el logrado ayer
en Colombes frente a los fran-
ceses; F:spaña se apuntó, ade-
nlás. otro de carácter político
nacional. Fué en los momen-
tos que precedieron a ta ini-
ciación del juego. Una ¡¡anda

militar interpretaba nuestro
¡limno nacional ,;/ el público
lo escuchaba de pie g en si-
lencio. De pronto, en algún
punto del campo se oqeroii al-
gunos silbidos mientras en uno
de los fondos asomaba en ma-
nos de unos desdiclwdos que
fueron es¡}añoles g que rene-
garon de su patria, dos tra¡)os
con colores republicanos...»

No tienen desperdicio Ra-
món Melcón g sus parecidos.
Son más viles que cuanto so.i-
pccluir cabe. Recuerden que el
himno nacional español es ij
será aquel Himno de Riego'

sus pupilas se obscurecen y
sus manos, donde la pluma,

un punto, tiembla, se crispan y
se rebelan, acoquinadas, aco-
rraladas en su momentánea im-
potencia.

iOesabrímiento? Pues bien,
DO. Todavía hay razones para
creer, todavía líay razones pu-
ra vivir. Dentro de tres o cua-
tro dIa .Si esa muchedumbre áe
artículos cuajará en airosas ga-
leradas. Miles de españoles,
miles de amigos de Espafia —
de la E-spaña libre y honrada
que va a ser, con tanto dolor,
alumbrada — pasarán en Ainé-

íj)Mí¡mas ^ rica latina
- w^'s^T'*'* , „ sus ojos an-

jBüí^^i» siosos por las
^^^^^ líneas encen-

'■■>: didas de

^^^^^^^^^ valei^ y n^

* ^ para en este
cuartito claro
y limpio de
San Juan de
Luz. Y pronto
— pronto, sí,
cuando me-

íf nos se espe-
re — su labor
obstinada flo-
recerá en una
rosa de amor,
de tolerancia,
(le civilidad.
España volve'
ra a ser. Ha-

habrà vuelto a ser.

Se me argüirá algo que, so-
bre ser raro, resulta pedestre.

Que otros le acompañan en la
tarea, que otros discuten, reú-
nen, convencen. De acuerdo.

Pero la médula, el meollo, lo
no adhérente, lo esencial, esta
aquí, en este hombre enfermo,
troquelado en carne de volun-
tad, pasional, por español, y
español porque no podría ser
otra cosa; en este hombre en-
fermo que; maniatado — cor-
piatado, mejor — por la enfer-
medad, dirige, gobierna, vivi-
fica o alienta espíritus henchi-
dos de desolaciOli.

Me decía una tarde de un
día gris de agobio y cansancio,
un vasco egregio, poderoso exi-
lado, cuyo exilio tiene un valor
humano" — cual el de todos —
y otro moral y de altur.a — no
tan como el de todos — que
a los que se preguntaban, con
espuma de calumnia en la bo-
ca, que de qué vivía ese varón
nobilísimo, penado hogaño en
un sillón, cabe el cerúleo mar
adormido, podrían enseñárse-

le los cientos de artículos que
salen de su pluma esclarecida.

No tengo yo amistad con In-
dalecio Prieto. Cuando lo visi-
to lo hago inmerso en el ano-
nimato de un grupo protector,
que me sirve a modo de cora-
za. Si la tuviera — si. tuviera
aquella amistad — no escrihi-
rta wtas líneas laudatorias.

Mas tampoco —si las escribo,
y escritas quedan — lo 'hago
en función de ficta alabanza
huera y sin motivo. Sino para
decir al lector desabrido — do-
sabrido en el piélago de pesa-
dumbres de cada día — IJUB

aún hay que creer, que aún
hay en qué creer. Y que hay
qué creer en E^aña. En Es-
paña, que mora hoy por hoy.
en el desgastado corazón de es-
te español, cuya mirada se
pierde en la gran llanura azul
— frígida y temblona —, que
se columbra desde su atalaya
del quinto piso de un edifiiíio
claro y gayo de la gran Ave-
nida (le San Juan de Luz. De
este español que mira a Espa-
fia — leyendo estoy «Españo-
les en París»— con un dolor
más hondo y miis dilatado y
más universal —mucho más
hondo y mucho más dilatado y
mucho más universal — (jue él
dolor chiquito y somero con
oue la miró Azorfn.

que solo: te armas extranje-
ras arrancaron oficialmente de
Es¡)aña con el beneplácito de
linos desdicliados que fueron
españoles y renegaron de su
¡latría vendiéndola a Hitler y
Mussolini. ¿Los dos trapos?
¡Oh, cuánto sueño tes quita!
Les persiguen en Es¡taña, en
Paris, en todas partes del
mundo, en todos los sitios
donde hay esfiañoles. Tengan
presente .Melcón y Rienzi que
esos tru¡)os jamás fueron la
insignia del hambre y la ¡ler-
secnción, que por esos trapos
murieron millones de esimño-
tes que no renegaron de su ¡la-
tría, y que en espera de ver
esos dos tra¡tt)s flotar en Go-
bernación y en El Pardo vi-
ven millones de españoles.

Se ve que saben elegir sus
hombres, enviando en esta
ocasión dos «gloriosas^ lau-
readas. A ver si la próxima
vez envían el general italiano
que mandaba el ejército de
Guadalajara o el jefe alemán
de la expedición aérea contra
Cuernica. que tanto hicieron
contra esos trapos republica-
nos.

Francisco SAN CEROTEO

^..^ Anhelos de España

Liquidar el régimen

L
O rO .NFESAMOS con toda lealtad. Tantas manifesta-
ciones hispano-írancesas-con el pciitexto de los deportes,

TIOS ru'oducen' penosísima impresión. Y, udemius, nos
alan lan Es mucha penetración tranquisla. Aunque se

Î'raquf'ï^r Mucha régimen franquista no hanquerido

volver al jiaraíso de Franco
Y ahora, con motivo de la

Vuelta ciclista, no solo hemo.s
visto a (c Franc-tireur » ofre-
cer un premio al corredor

que entrase el último en Es-
paña, sino que el sesudo «Le
Monde » nos ha hecho saber
que en San Sebastián, al lado
de los agasajos que el ele-
mento oficial preparó para los
periodistas franceses, se han
encontrado con otros agasajos
menos oficiales y más since-
ros. Nos dice dicho periodista
que en , los bares y tabernae
de San Sebastián los periodis-
tas franceses eran obsequiados
por jóvenes del país (jue les
ofrecían unas copas al misni(>
tiempo que pronunciaban pa-
labras amables para el púehlo
francés. Y, con la mayor na-
turalidad del mundo, esos jó-
venes vascos les metían en los
bolsillos unos puñados de octa-￼
villas -que decían : « El pueble vasco os saluda. Os volveremos
a encontrar, en los caminos de la democracia, en una líuropa
limpia.de todos los totalitai-ismos. ¡Muera Franco! ¡Viva el

pueblo vasco! »
Pero lo que ha dicho el perio. lista de « Le Monde », con ser

importante, no lo es tanto como lo que ha diého el periodista
de «Le Peuple», de Bruselas, Arsène Vaillant. Leámosle:., ,.

<< ...En San Sebastián, cuando, después de haber tomado
un baño, empecé a recorrer la ciutlad, me vi ^bordado por un

hombre que, hablando muy bien en francés, me dijo textual-
mente :. — Yo sé que corro el riesgo de sier enviado' a un campo
de concentración. Me es igual. Es necesario que yo aproveche
la Vuelta de Francia aquí para poner a los extranjeros al
corriente de lo que aquí sucede. Es necesario que se nos libere.
Nuestro país se está muriendo de una esclavitud, que es dificil

imaginar.
Le pedí precisiones, luego de haberle dicho que era yo

redactor de un diario socialista. Respondió que me presen-

taría a ufios cuantos de sus amigos. Durante toda la tarde
he hablado con gran número de bravas gentes. Parecían bestias
acosadas por sus fierseguidores, pero decididas a defender su
piel y, snlire todo, su libertad.

Tan'ibién nie encontré con un espafiol que, al término de
la guerra, de España, se refugió en Bruselas y habitó largo
tiempo en Anderlechf, el cual me dijo melamiôlicamente :

— En vuestro país no podéis concebir lo que es vivir sin
la menor libertad. Vosotros amáis ésta por encima de todo.
¿Y dejaréis aún por mucho tiempo una raza como la nuestra
ser la víctima de un dictador que está a las órdenes de los
grandes propietarios, de algunas familias nobiliarias, del acto
clero, de una parte, y de los traficantes del mercado negro,
de otra? Estamos en la condición de una raza de esclavos en
una época en que en el mundo entero no se habla más, que de

libertad.
— Queremos el Socialismo, tal como lo vais teniendo en

vuestro país—, dice otro. Franco está acoquinado a todo lo
que concierne el mercado negro; y el interés de su pueblo le
es indiferente. Nos oprime y nos yugula, y España se encuen-
tra todavía en régimen de terror, pues a todos los sospechosos
se tes detiene, y desaparecen en la primera ocasión.

Veinte, treinta, cincuenta vece.', estos desconocidos nos
abordan y nos repiten las mismas exhortaciones :

— Desembarazadnos de este régimen...
— Franco es fuerte a costa de nuestra miseria...
— Escriliid sobre lo que es el drama español...
— Preferimos morir que sufrir todavía esta dictadura...
— Contad todo lo que habéis visto...
— Vertid a liberarnos...
— \o olvidéis que estamos sufriendo...
— Traednos el Socialismo...
Acudimos a una recepción que se organizó en agasajo

de la Vuelta en un bar de la ciudad. Fuimos muy bien tratados.
Recepción de gala. Pero por todas partes esbirros, policías,
espías, a.lcahu (3tes, que. os :acechaban, que os escuchaban. Du-
rante un momento, aislados con un español, nos confesó éste
que la población iluniinada, la sala de baile que se noe había
mostrado, la atmósfera Jubilosa que se había creado para los
de la Vuelta, todo eso no era más que nt"!^ engañifa, preparado
únicamente para darnos «el cambiazo». Y este hombre ter-
minó con estas palabras, pronunciadas con resisrnada melan-
colía: —¿Qué nos esperará cuando vosotros nin reliéis?

...Todas estas exhortaciones, todos estos llamamientos de
angustia, siguen resonando aún en nuestros iiídos. Y vo di^o
como lo pienso: Si no se quiere qiíe im drama nias horrible
y atroz todavía que el que sirvió de preludio a la guerra de
19,Sí) vuelva a comenzar, es necesario que se liquide el régimen
de Franco, , y que este magnífico país' que es España se junte
a las naciones civilizadas en el grupo de los r)ueblo& demo-
cráticos. »

CONTRA EL LABORÍSMT
Franco y los suyos conii- ria en la Cámara de los Co

nuau disparando dardos en- muñes, afirmaba aquí une la
venenados contra el Laboris- crisis no es tan grande con.»
mo. Es su verdadero enemigo. parece., y que confía en qiie
Ya no liablan de Rusia. iji de Inglaterra será capaz de ca
Stalin. No les interesa. Un pear eb temporal que' se ha

corresponsal franquista, en presentado al pasar el muml,>
los Estados Umdos, ha env:a- de un. niercado de comprado
do una crónica a los diarios res a otro -de vendedores M
de falange, en la que dice n,^- parecer,' una de ■ las sohicio-
da men(js que lo siguiente: ^nes que ;se apuntan 'es - úu^

«Inglaterra ha suspendido Norteamérica empieza a con,

t(3das sus compras en Estados prar.para mero alraaceit...
Luidos. y Canada, cu.mdo me- niienfo cuanto nieda hallar ei.
nos hasta mediados de sí^p- el área de la ' ibra. para qu^
tiembre. Esto hace suponer hacia allí afluyan los dólares
que se apresta a apretar va- cónuj un niievo maná del cte

rías muescas más el cinturón lo, que venga a salvar al- I-/
de los ingleses. Mientras If.u- hortsmo británico con todas

tn, W;i.shmgton mira con gran sus utopías aíitieconómicas " ,

simpaiia la situación dii icil Vâmos, que a juzgar por "los
de Inglaterra y no escatimará inlornies de preiisa de' Fal-in-
cuanto esté en su mano para ^re, la situación de la'Grah

aliviarla. Dean Acheson, al Bretaña está al borde del abia-
mismo tiempo que Stafford nu...: Lo mismo dicen los co
Cripps contaba su triste liisto munista'. , • "

na en la Cámara (Je los Co
muñes, afirmaba aquí que la
cris, s lio es tan, grande COK'O

parece., y que co/ifía en imt
Inglaterra será capaz ile ca
pear eb temporal que' 'se ha
presentado al [lasar el mun(l,>
de un. mercado de comprado

res a otro -de vendedores M
parecer, una de ■ las soluci.o ■
^nes que , se apuntan ' es ■ qu»;
Norteamérica empieza a con,

prar.para mero alraaceit...
niienfo cuanto nieda hallar eo
el área de la ' ibra. para qu^
hacia allí afluyan los dólares
cóm(,i un niiévo maná del cte.
to, que . venga a salvar abhi-
hortsmo británico con todas

sus utopías aíitieconóniicas...'»
vamos, que a juzgar por los

inlornies de prensa d'e' Falan-
!íe, la situación de la' Grah
Bretaña está al borde del abia-
nu)..: Lo mismo dicen los co-
munista?. .

Cumpliendo preceptos reglamentarios, se reúnen esta se-
mana, en Toulouse la Roja, los delegados Departamentales de
nuestro Partido, para examinar el orden del dia y la Memoria

que les ha remitido previamente la Comisión Ejecutiva.

Por primera vez funciona un sistema colectivo de abono de
108 gastos de todas las representaciones, mediante un prorro-

teo que, a su vez, corre a cargo, por igual, de todos los afilia

dos al Partido El. lo permite que estén presentes en Toulouse
todas las Departamentales, lo mismo las más fuertes numéri-
camenfe que las más débiles en afiliados- In Asam.lea de De-
legados será, pues, de las más numerosas, un delegado por De-
partamento francés, más las representaciones de fuera de

Francia, singularmente Africa, Bélgica, Inglaterra y América.

«EL SOCIALISTA» sa/uda a los Delegados a la Asamblea,

y esta seguro de que en todos ellos no h.ibrà otr.-» oreocunaelin
qu« penear en España, sirvienifo al Socialiíwo


